LA  VISIONARIA, 

COMEDIA 

EN  TIL  JES  ACTOS  EPJ  PROSA 

» 

DE 

D.  JUAN  EUGENIO  HARTZENBUSCII 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  REPULLES. 


PERSONAS. 


DOÑA  CRÍSPULA. 
VALENTINA. 

DON  VICENTE. 

RAIMUNDO. 

MARCOS. 

UN  ESCRIBANO. 


UN  ORDENANZA. 
UN  MÉDICO. 

DOS  SEÑORAS. 
UN  CERRAGERO. 
ALGUACILES. 


La  escena  es  en  Palma  ,  capital  de  la  isla  de  Ma¬ 
llorca. 


La  acción  pasa  en  1805. 


Esta  Comedia  y  que  pertenece  á  la  Galería  Dra¬ 
mática  ,  es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  mo¬ 
derno ,  antiguo  español  y  estran gero  ;  quien  persegui¬ 
rá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  en 
algún  teatro  del  Reino  y  sin  recibir  para  ello  su 
autorización  y  según  previene  la  Real  orden  inserta 
en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  i  83  'j  y  y  la  de  8  de  Abril 

de  1  8  3  g  ,  relativas  á  la  propiedad  de  las  obras  dra¬ 
máticas» 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  sala  baja .  En  el  fondo  una 
ventana  grande  con  reja  ,  por  la  cual  se  descubre  la 
calle .  A  la  derecha  del  actor  ,  la  puerta  de  entrada; 
d  la  izquierda  otra  ,  con  una  mampara  ,  que  da  pa¬ 
so  d  las  piezas  interiores .  Una  mesa ,  sillas  muy 
altas  de  respaldo ,  y  un  bastidor  de  bordar • 

ESCENA  PRIMERA. 

valentina  ,  bordando  junto  á  la  reja .  dona  crispula 
entreabiendo  la  mampara  y  observando  á  don  Vicente , 
que  pasea  la  calle  con  inquietud • 


Y  DONA  CRISPOLA. 

a  lleva  (le  plantón  una  liora,  y  no  liay  trazas  de 
que  se  retire  tan  pronto.  Imposible  que  sea  mallorquín 
ese  perdulario.  (Saliendo,)  Valentina. 

valentina. 

¿Manda  usted? 

DONA  CRISPULA. 

Ven  aquí:  deja  la  labor. 

VALENTINA. 

Si  usted  me  permite  concluir  este  ramo....  Son  dos 
puntadas. 

DONA  CRISPULA. 

Hazme  el  gusto  de  quitarte  de  la  ventana  inmedia¬ 
tamente. 

valentina. 

Voy:  no  se  enfade  usted.  (  Se  levanta .) 

DONA  CRISPULA. 

Supongo  que  esta  vez  no  dirás  que  veo  visiones, 
que  interpreto  al  reves  las  cosas.  Mira  al  1  i  ,  mira. 

VALENTINA. 

¿Qué  lie  de  mirar?  ¿que  no  saqué  á  la  reja  el  loiito? 
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doña  críspula. 

¿Qué  lorilo,  ni  qué  mochuelo?  Aquel  arrimón, 
aquel  hombre. 

VALENTINA. 

¿Y  quién  es  ,  madre  ? 

DONA  CRISPULA. 

Eso  es  lo  que  yo  te  iba  á  preguntar,  bija# 

VALENTINA. 

Con  la  celosía,  no  distingo  bien  sus  facciones;  pe¬ 
ro  me  parece  ,  por  el  aire  del  cuerpo... 

DONA  CRISPULA. 

¿  Qué  ?  Vamos  :  di. 

valentina. 

Me  parece  que  no  le  conozco. 

DONA  CRISPULA. 

Si  estuvo  en  Santa  Eulalia  el  domingo  pasado. 

valentina. 

Puede. 

DONA  CRISPULA. 

Y  bien  cerquita  de  nosotras. 

VALENTINA. 

¿Qué  tiene  de  particular? 

DOÑA  CRISPULA. 

Y  no  apartó  los  ojos  de  tí  mientras  duró  la  misa. 

valentina. 

No  reparé.  Yo  no  alzaba  la  vista  del  devociona¬ 
rio...  Y  lo  que  es  hoy,  ni  siquiera  he  mirado  á  la  calle. 

DOÑA  CRISPULA. 

Di ú mulo  inútil.  Lo  que  tú  te  empeñas  en  callar,  lo 
evelan  las  imprudencias  de  tu  novio. 

VALENTINA. 

¡Mi  novio!  ¿Quién?  ¿  aquel  caballero ?  A  usted  de¬ 
bo  el  primer  anuncio  de  esa  conquista. 

DOÑA  CRISPULA. 

¡Oiga!  ¿Pues  á  qué  vienen  las  mojigangas  que  hace? 

valentina. 

¿  Y  cuáles  son  ? 

.  DOÑA  CRISPULA. 

Rondar  la  calle  arriba  y  abajo,  sin  perder  de  vista 
nuestra  casa...  Una  miradita  á  esas  rejas,  otra  á  los 
balcones  delcnarto  principal  ,  que  está  desalquilado... 
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Se  viene  después  al  portal ;  sube  la  escalera,  dando  un 
pisotón  en  cada  peldaño;  silba,  canta,  golpea  con  el 
bastón  puertas  y  paredes...  ¿  Para  qué  armará  tal  estré- 
pito  ,  sino  para  que  al  oirle,  te  asomes? 

VALENTINA. 

Todo  eso  se  puede  hacer  sin  objeto  determinado.  El 
ocio,  el  fastidio,  la  impaciencia... 

DONA  CRISPOLA. 

Si  nunca  me  salen  erradas  mis  congeluras. 

VALENTINA. 

¿Nunca,  madre?  ¿Se  acuerda  usted  de  aquel  chasco 
tan  serio...  ? 

DONA  CRISPULA. 

¿  Cuando  me  figuré  que  robaban  allí  enfrente,  y  era 
el  escribano  don  Celedonio  que  hacia  un  embargo  ?  Apa¬ 
riencias  tan  equívocas  confundirían  á  cualquiera. 

VALENTINA. 

No  ,  yo  hablaba  de  cuando  fuimos  al  santuario  de 
Bonanova. 

DONA  CRÍSPULA. 

¡  Ah!  ¿El  dia  del  Dulce  Nombre? 

VALENTINA. 

Pues,  que  como  estaba  hermosísimo  el  tiempo,  no 
hubo  en  Palma  grande  ni  chico  que  no  acudiese  á  la  ro¬ 
mería  de  la  Virgen.  ¡Buen  sofoco  me  hizo  usted  pasar, 
sin  culpa  ninguna  !  Porque  nos  seguía  un  militar,  co¬ 
jo  por  mas  señas,  se  figuró  usted  que  trataba  de  entre¬ 
garme  un  papel.  Me  agarra  usted  del  brazo,  echa  á  cor¬ 
rer  conmigo  ,  me  riñe,  me  pellizca...  ¿Y  qué  era  todo 
el  misterio?  Oue  usted  habia  perdido  su  abanico  en  la 
ermita;  que  aquel  buen  hombre  lo  habia  recogido,  y 
quería  devolvérselo  á  usted. 

DONA  CRÍSPULA. 

Y  por  esa  casualidad,  ¿querrás  tú  persuadirme  que 
entre  tanto  monuelo  que  te  requiebra  al  paso  cuando 
salimos,  no  hay  quien  le  guste? 

VALENTINA. 

A  usted  es  á  quien  le  desagradan  todos. 

DONA  CRISPOLA. 

¡Y  á  tí  ninguno!  ¡  Se  me  luce  la  buena  crianza  que 
te  be  dado! 
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VALENTINA. 

Mo  dre... 

DONA  CRíSPULA. 

Yo  no  sé  á  quien  te  pareces  ;  yo  no  sé  á  quien  lias 
salido. 

VALENTINA. 

Señora... 

DONA  CRISPULA. 

¡Qué  desenvoltura!  ¡Qué  atrevimiento!  Con  mas 
miedo  me  tienes  ,  que  la  escuadra  inglesa  á  nuestros  bar¬ 
cos  mercantes.  Me  has  de  quitar  á  pesadumbres  la  vida. 

VALENTINA. 

Madre,  madre,  por  las  entrañas  de  María  Santí¬ 
sima  ,  ¿quiere  usted  decirme  en  qué  la  desagrado,  en 
qué  la  desobedezco,  en  qué  falto  á  los  deberes  de  bue¬ 
na  hija  ?  ¿No  me  ve  usted  dia  y  noche  amarrada  á  ese 
bastidor  ,  sin  alzar  cabeza  ,  para  que  el  fruto  de  mi  tra¬ 
bajo  nos  saque  de  la  estrechez  en  que  nos  pone  la  corta 
viudedad  que  usted  goza?  ¿Con  quién  gasto  yo  conversa¬ 
ción  ?  ¿  A  quién  escribo  ?  ¿  Qué  suspiros  me  sorprende 
usted?  ¿Qué  joyas  ha  encontrado  en  mi  papelera?  Diga 
usted  :  ¿  en  qué  se  fundan  esas  acusaciones  con  que  me 
allige  continuamente?  ¿  Quiere  usted  que  cansada,  abur¬ 
rida  de  sospechas  á  que  no  doy  motivo,  llegue  á  justi¬ 
ficarlas  al  fin  ,  abandonando  despechada  mi  mano  al 
primero  que  se  presente  á  pedirla  ? 

DONA  CRíSPULA. 

Vaya,  que  tú  también  entiendes  mis  palabras...  co¬ 
mo  las  quieres  entender. 

VALENTINA. 

Afortunadamente  no  pone  los  pies  aquí  nadie  sino 
Rai  mundo... 

DONA  CRÍSPULA. 

¡Ah!  ese  no  es  de  temer.  Estoy  completamente  cier¬ 
ta  de  que  no  te  quiere. 

VALENTINA. 

¿Quererme?  Ni  piensa  en  mí  siquiera.  ¡Valiente  cabe¬ 
za  de  gorrión!  Tres  dias  hace  ya  que  no  parece  por  casa. 

DONA  CRÍSPULA. 

En  fin,  si  me  aseguras  que  esotro  zángano  no  ronda 
por  tí... 


valentina. 

No  señora,  no.  ( Llama  don  frícente  d  la  reja .) 

DONA  CRÍSPULA. 

¡Calle!  Pues  él  es  el  que  está  llamando.  Niña,  ¿qué 
significa  esto? 

O 

VALENTINA. 

Yo  no  lo  sé.  Infórmese  usted  de  él  mismo,  y  saldrá 
de  la  duda. 

DONA  CRÍSPULA. 

A  ver,  á  ver.  ( Llegándose  á  la  ventana .)  ¿Qué  se 
le  ofrece  á  usted,  caballero? 

DON  VICENTE.' 

Perdone  usted  mi  franqueza,  señora.  Yo  tenia  pre¬ 
cisión  de  molestar  á  usted  con  una  visita. 

dona  cr/spula,  con  frialdad • 

Usted  me  honraría  en  tal  caso. 

DON  VICENTE. 

La  persona  que  debía  presentarme  á  usted,  no  pa¬ 
rece,  y  me  canso  de  aguardar  en  la  calle. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Y  quién  es  ese  sugeto? 

DON  VICENTE. 

El  sobrino  del  propietario  de  esta  casa. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿El  sobrino  de  don  León? 

DON  VICENTE. 

Pues,  don  Raimundo. 

DONA  CRÍSPULA. 

Don  Raimundo  Torrella.  En  efecto,  muchos  dias 
suele  venir  por  aqui  á  estas  horas.  Dé  usted  la  vuelta, 
que  voy  á  abrir. 

DON  VICENTE. 

Mil  gracias,  señora.  ( Quítase  de  la  ventana .) 

ESCENA  II. 

DOÑA  CRÍSPULA .  VALENTINA . 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Lo  has  oido?  A  casa  viene,  yo  no  le  conozco;  con 
que  no  hay  remedio,  es  á  verle. 
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VALENTINA. 

Pues  yo  no  le  quiero  ver,  si  viene  por  mí.  Permita 
usted  que  me  retire  á  mi  cuarto  mientras  hablan  ustedes. 

DONA  CRISPULA. 

Bien:  asi  le  podré  yo  sondear  mas  libremente.  {Va 
d  abrir  la  puerta.) 

valentina. 

\ 

¿Qué  querrá  este  hombre?  ¿Para  qué  se  encargará 
Raimundo  de  traer  aqui  á  nadie?  ¡Como  soy  yo  tan  afi¬ 
cionada  á  visitas!  Merecia  que  no  recibiese  las  su¬ 
yas.  {JV i ase.) 

ESCENA  III. 

DONA  CRISPULA .  DON  VICENTE . 

DONA  CRÍSPULA. 

Perdone  usted  que  le  baya  hecho  esperar. 

DON  VICENTE. 

Por  Dios,  señora... 

DONA  CRISPOLA. 

Cuando  una  tiene  que  servirse  á  sí  misma...  En  otro 
tiempo  asalariaba  yo  criados,  doncellas  y  page;  ahora 
están  los  tres  oficios  incorporados  á  mi  persona.  {Va  d 
buscar  sillas .) 

don  Vicente,  tomándoselas • 

Tenga  yo  esta  vez  el  honor  de  ejercer  uno  de  ellos 
cerca  de  usted. 

DONA  CRÍSPULA. 

No  se  lome  usted  esa  molestia,  {s ip .  ¡Pues  gasta 
muy  buenos  modales!)  Vamos,  siéntese  usted:  sin  cum¬ 
plimiento. 

DON  VICENTE. 

He  dado  á  usted  una  prueba  de  que  no  los  uso. 

DONA  CRISPULA. 

Mejor:  á  mí  me  gusta  la  gente  franca. 

DON  VICENTE. 

Su  rostro  de  usted  no  me  es  desconocido.  Yo  la  he 
visto  á  usted  no  sé  dónde. 

DONA  CRÍSPULA. 

{Ap.  Ya  se  da  por  entendido.  No  es  tan  lerdo  como 
yo  creía.)  Sí,  como  soy  tan  devota  de  Santa  Eulalia... 


i 


\ 


DON  VICENTE. 

Cierto:  en  Santa  Eulalia  se  hallaba  usted  el  domin¬ 
go.  Y  si  no  me  engaño,  la  acompañaba  á  usted  una  joven. 

DONA  CRÍSPULA. 

Mi  Val  entina,  mi  bija  única. 

DON  VICENTE. 

Criatura  hechicera. 

DONA  CRÍSPULA. 

¡  Eh  !  Tal  cual. 

DON  VICENTE. 

No,  no;  que  es  su  vivo  retrato  de  usted. 

DONA  CRÍSPULA. 

{slp.  El  hombre  corta  un  pelo  en  el  aire.)  Déjese 
usted  de  lisonjas. 

DON  VICENTE. 

A  fe  de  Vicente  Mon tañer. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Montaner  es  su  apellido  de  usted? 

DON  VICENTE. 

Para  servirla. 


DONA  CRÍSPULA. 

¿Tiene  usted  algún  parentesco  con  doña  Dolores 
Montaner  de  Bausá? 

DON  VICENTE. 

Somos  primos. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Primos?  Pues  Dolores  es  madrina  de  mi  hija. 

DON  VICENTE. 

Por  muchos  años. 

DONA  CRÍSPULA. 

De  manera  que  usted  y  el  difunto  don  Jaime... 

DON  VICENTE. 

Eramos  hermanos. 

DONA  CRÍSPULA. 

¡  Escelen  te  casa !  ¡  Hombre  opulentísimo !  Usted  habrá 
tenido  parte  en  su  herencia. 

DON  VICENTE. 

No,  señora;  la  repartió  éntrelos  pobres  de  la  familia. 

DONA  CRÍSPULA. 

(yí ip .  ¡Qué  ingeniosamente  me  dice  que  es  rico!) 
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DON  VICENTE. 

Bastante  hizo  por  mí  con  enviarme  á  la  Habana  y 
ponerme  en  carrera. 

DONA  CRISPOLA. 

j Hola  !  ¿Indiano  tenemos? 

DON  VICENTE. 

Se  empeñó  mi  hermano  en  que  yo  habia  de  hacer 
mi  fortuna  en  América,  y  no  paró  hasta  salirse  con 
ello.  «Te  vas  á  Cuba  (me  estaba  repitiendo  siempre),  y 
cuando  hayas  adquirido  un  mediano  capital,  regresas 
á  tu  país,  te  haces  propietario  y  te  casas  con  una  pal¬ 
mesana  honrada  y  bonita.,> 

dona  críspula,  aparle . 

¿Qué  tal?  ¿Si  decía  yo  bien? 

DON  VICENTE. 

Cuentas  galanas,  que  luego  salen  como  Dios  quiere. 
En  fin,  después  de  quince  años  de  expatriación... 

DONA  CRÍSPULA. 

Se  vuelve  á  la  querencia,  como  buen  mallorquín,  con 
los  tesoros  del  nuevo  mundo. 

DON  VICENTE. 

Aun  queda  por  allá  lo  mejor  de  mis  bienes. — El  mo¬ 
tivo  que  me  obliga  hoy  á  recurrir  á  la  complacencia  de 
usted... 

dona  críspula. 

Ya  me  figuro  cual  será. 

DON  VICENTE. 

No  estrañaria  yo  que  tuviera  usted  algún  ante¬ 
cedente.  Un  trato  lícito  no  hay  por  qué  ocultarlo  de 
nadie. 

DONA  CRÍSPULA. 

Mucho  que  no. 

DON  VICENTE. 

Pues,  señora,  yo  á  los  quince  dias  de  haber  desem- 
ba  rcado,  pasé  casualmente  por  esta  calle.  Miré.  aqui... 
volví  á  mirar...  y  me  quedé  parado  mas  de  media  hora 
ahí  delante. 

DONA  CRÍSPULA. 

Pues,  contemplando  las  rejas... 

DON  VICENTE. 

Las  rejas  y  los  balcones  y  toda  la  casa,  porque  le 


confieso  á  usted  sin  rebozo  que  me  tiene  enamorado, 
trastornado  el  juicio. 

dona  críspula. 

Ya  lo  be  conocido  yo.  Si  miraba  usted  con  una  an¬ 
sia,  con  una  inquietud... 

DON  VICENTE. 

Es  furor  ,  es  locura.  En  apasionándome  yo  de  un 
objeto,  no  puedo  disimularlo,  y  sacrifico  cualesquiera 
¡  intereses  al  logro  de  mis  deseos. 

dona  críspula. 

Es  decir  que  cuando  usted  quiere,  quiere  bien. 

DON  VICENTE. 

Con  toda  mi  alma. — Me  presenté  á  don  León... 

DONA  CRÍSPULA. 

El  tio  de  Raimundo. 
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,  PON  VICENTE# 

Como  dueño  de  la  casa... 

DONA  CRÍSPULA. 

Y  él  le  hablaría,  d  usted  de  nosotras. 

DON  VICENTE. 

Sí,  me  dijo  que  el  piso  principal  estaba  desalquila¬ 
do,  y  que  el  bajo  le  ocupaban  una  señora  viuda  y  su 
hija,  personas  de  honor  y  virtud  á  carta  cabal.  Nos 
vimos  varias  veces.  La  última  (que  fue  en  la  semana 
pasada)  quedamos  en  que  hoy  se  reuniria  aqui  don  Rai¬ 
mundo  conmigo:  mire  usted  el  grandísimo  botarate 
¡qué  prisa  tiene!  Yo,  no  podiendo  sufrir  mas,  dije  para 
mí:  apelemos  á  la  bondad  de  esta  señora,  que  tal  vez 
se  dignará  franquearme  sus  puertas,  y  darme  las  noti¬ 
cias  que  necesito. 

DONA  CRÍSPULA. 

Ha  hecho  usted  perfectísimamenle.  Sin  testigos,  po¬ 
demos  hablar  aun  mejor. 

DON  VICENTE. 

Sí,  señora.  Y  me  baria  usted  un  obsequio  grande,  si 
reservara  para  sí  todo  lo  que  ahora  tratásemos. 

DONA  CRÍSPULA. 

Corriente. 

DON  VICENTE. 

Cuando  les  consta  que  uno  es  de  los  que  atropellan 
por  lodo,  se  hacen  de  rogar  y  se  ensanchan  al  doble. 


DONA  CRÍSPULA. 

Señor  don  Vicente,  ya  sabe  usted  el  refrán:  á  buen 
bocado,  buen  grito. 


DON  VICENTE. 

Confieso  que  las  apariencias  no  pueden  ser  mejores; 
pero  esto  no  basta.  ¿Cómo  puedo  yo  conocer  el  fondo, 
aunque  desde  la  calle  me  parezca  hermosísima? 

DONA  CRISPOLA. 

Si  mi  informe  no  le  parece  á  usted  sospechoso... 

DON  VICENTE. 

No,  don  León  me  instaba  á  que  mandase  hacer  un 
reconocimiento  facultativo. 

*  DONA  CRISPULA. 

¡Un  reconocimiento!  (Ap»  A  estos  indianos  se  les 
pega  tanto  terminacho  de  los  salvages...) 

DON  VICENTE. 

Pero  como  yo  no  soy  enteramente  lego  en  la  mate¬ 
ria,  juzgaré  por  mí  propio. 

DONA  CRÍSPULA. 

Y  viene  usted  á  verla. 

DON  VICENTE. 

Para  eso  esperaba  á  don  Raimundo. 

DONA  CRÍSPULA. 

Pues  ya  no  es  necesario.  Cuando  usted  quiera,  pa¬ 
saremos  al  gabinete,  y  en  seguida... 

DON  VICENTE. 

Dígame  usted  primero.  Parece  que  hubo  en  un  tiem¬ 
po,  con  motivo  de  ciertos  amores,  una  comunicación 
del  cuarto  principal  á  este. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Amores?  ¿Comunicación? 

DON  VICENTE. 


Secreta. 


DONA  CRÍSPULA. 

O  no  ha  habido  tal  cosa,  ó  tan  secreta  ha  sido,  que 
yo  no  he  podido  descubrirla. 

DON  VICENTE. 

Estaría  trascordado  don  León,  ó  yo  le  entenderla 
mal.  —  Aqui  no  hay  que  temer  que  haya  deudas. 

doña  críspula,  con  sequedad . 

No  señor,  aqui  no  se  debe  nada  á  nadie. 


DON  VICENTE. 

El  gran  mérito  para  mi  gusto  es  la  circunstancia 
de  estar  libre  de  cargas. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Cargas?  (  Ap .  ¿Si  lo  dirá  porque  disfruto  viude¬ 
dad  y  no  necesito  del  yerno?  )  ¿  Me  hace  usted  el  favor 
de  decirme  qué  entiende  por  eso  de  cargas? 

DON  VICENTE. 

Censos.  Como  llegara  á  salir  con  uno,  desistia  de 
la  pretensión. 

DONA  CRISPOLA. 

¿Quiere  usted  decir  por  ventura,  algún  alifafe? 

DON  VICENTE. 

Lo  mismo  da.  Para  iní  es  el  mayor  defecto  que  pue¬ 
de  tener. 

DONA  CRISPULA. 

Pues,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  y  aunque  no 
se  me  debian  hacer  tales  preguntas,  sepa  usted  que  ni 
tiene  ese  defecto,  ni  otro  ninguno. 

DON  VICENTE. 

Pues  entonces  es  una  alhaja. 

DONA  CRISPULA. 

Y  que  la  codician  muchos. 

DON  VICENTE. 

Eso  ya  me  lo  dijo  don  León  ,  y  en  parte  no  lo  es- 
traiio. 

DONA  CRISPULA. 

Quizá  el  eslerior  es  en  ella  lo  que  menos  vale. 

DON  VICENTE. 

Pues  la  fachada  es  magnífica.  Me  decido.  Robusto 
cimiento,  sólida  estructura,  capacidad,  según  dicen... 
Vamos,  será  mia. 

DONA  CRISPULA. 

Poco  á  poco:  falta  que  yo  quiera. 

DON  VICENTE. 

¡Ah!  ¿Luego  consiste  en  usted? 

DONA  CRÍSPULA. 

¿  Pues  en  quién  ?  Eso  no  debía  usted  ignorarlo. 

DON  VICENTE. 

Don  León  no  me  ha  dicho  palabra. 


DONA  CRISPOLA. 

Pues  yo  le  digo  á  usted  que  el  negocio  ha  de  ser 
á  mi  gusto. 

DON  VICENTE. 

(  Ap,  ¡A  buena  parte  be  venido  á  informarme!) 
Yo  he  manifestado  á  usted,  quizá  imprudentemente, 
la  vehemencia  de  mi  deseo  ;  pero  ya  lo  hice,  y  no  me 
vuelvo  atras.  Dícteme  usted  las  condiciones  que  exige. 

DOÑA  CRÍSPULA. 

Yo  lo  pensaré  maduramente,  como  corresponde  á 
negocio  de  tal  entidad. 

DON  VICENTE. 

Resuelva  usted  pronto,  por  Dios.  Ya  puede  usted 
haber  conocido  mi  carácter  impaciente. 

DOÑA  CRÍSPULA. 

Sí,  pero  tengo  precisión  de  saber  ántes  la  voluntad 
de  mi  hija. 

DON  VICENTE. 

¿  Precisión  ,  eh  ? 

DOÑA  CRÍSPULA. 

Aunque  pudiera  decidir  por  misóla,  quiero  consul¬ 
tar  con  ella,  porque  está  mas  interesada  que  yo. 

DON  VICENTE. 

En  ese  caso,  permítame  usted  que  hable  yo  tam¬ 
bién  con  la  señorita. 

DOÑA  CRÍSPULA. 

Es  muy  puesto  en  razón.  ( Pasa  Raimundo  por  de¬ 
lante  de  la  ventana .  )  Allí  viene  ya  don  Raimundo. 

DON  VICENTE. 

Ya  era  tiempo.  (  Dona  Críspala  va  á  abrir,')  ¡  Me 
be  portado!  Ahora  que  sabe  esta  señora  el  capricho  que 
tengo  ,  me  va  á  costar  un  ojo  de  la  cara  la  casita 
dichosa. 

ESCENA  IV. 

' .  ■  ’  { 

DONA  CRÍSPULA .  RAIMUNDO ,  UN  C ERRAG  ERO,-  DO N  VICENTE, 

RAIMUNDO. 

Servidor  de  usted,  doña  Críspula  j  servidor,  don 
Vicente. 
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DON  VICENTE. 

Amiguito,  venturosos  los  ojos  que  ven  á  usted* 

RAIMUNDO. 

Ríñame  usted  ahora,  cuando  vengo  desde  el  puerto 
en  una  carrera  ,  y  me  he  dado  una  costalada  ,  que  por 
poco  no  me  desnuco.  Yo  le  decia  á  mi  tio:  ya  me  ha 
predicado  usted  bastante;  yo  no  le  hago  á  usted  falta 
para  el  embarco,  y  se  la  estoy  haciendo  al  señor  don  Vi¬ 
cente;  pero  el  buen  viejo  es  tan  fecundo  cuando  regaña, 
ó  se  despide...  Y  como  hoy  tenia  que  reunir  ambos  pun¬ 
tos  en  una  plática... 

DONA  CRÍSPULA* 

¿  Se  despedía  de  usted  ? 

DON  VICENTE. 

¿Don  León  se  ha  marchado? 

RAIMUNDO. 

Sin  ánimo  de  volver  á  Palma. 

DON  VICENTE. 

¿  Pues  con  quién  he  de  entenderme  yo  entonces? 

RAIMUNDO. 

Mi  tio  se  lo  hubiera  dicho  á  usted  ,  si  hubiese  pa¬ 
recido  por  allá  estos  dias. 

DON  VICENTE. 

Ya  1  es  previne  á  ustedes  que  pasaría  en  Puerto  Pí 
una  semana. 

RAIMUNDO. 

También  hemos  andado  nosotros  ocupadísimos.  Co¬ 
mo  iba  diciendo,  desde  que  los  ingleses  rompieron  las 
hostilidades,  principió  mi  tio  á  enviar  sus  fondos  á  Bar¬ 
celona;  y  cuando  ha  visto  que  el  almirante  Nelson  ha 
querido  hacernos  una  visita  ,  ha  dicho  :  **no  ,  zámpome 
en  España  de  un  salto,  y  no  paro  hasta  el  corazón  de 
la  Península.^ 

don  Vicente  ,  aparte • 

Doña  Críspula  será  la  encargada  de  la  venta. 

RAIMUNDO. 

El  señor  es  el  cerragero  ,  y  yo  traigo  las  llaves  ;  la 
de  la  puerta  y  la  otra.  Doña  Críspula  ,  con  permiso 
de  usted  ,  voy  á  enseñar  el  cuarto  de  arriba  al  señor 
don  Vicente,  que  parece  nos  quiere  comprar  la  casa. 
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dona  críspula  ,  aparte • 

¿Comprar  la  casa?  Ah,  sí,  ahora  recuerdo  lo  que 
dijo  al  principio. 

DON  VICENTE. 

Ya  he  hablado  con  esta  señora... 

DONA  CRISPULA. 

Sí,  ya  sé  que  el  señor  Montaner  viene  de  América 
con  ánimo  de  adquirir  propiedades  en  Palma.  (  Ap.  d 
don  Vicente . )  Guarde  usted  silencio  con  Raimundo 
sobre  lo  que  hemos  tratado. 

DON  VICENTE. 

(  Ap.  d  dona  Crispula.)  Bien  está. 

RAIMUNDO. 

Bajaré  lufgo.  A  los  pies  de  Valentinita. 

DON  VICENTE. 

A  Dios,  señora. 

DONA  CRÍSPULA. 

A  mas  ver.  (  Vanse  don  Vicente ,  ‘Raimundo  y  el 
cerradero.  ) 

ESCENA  V. 

VALENTINA .  —  DOÑA  CRISPULA. 

VALENTINA. 

¿No  ha  estado  aqui  Raimundo,  mamá? 

DONA  CRÍSPULA. 

Sí,  ahora  sale. 

VALENTINA. 

¡Y  no  ha  querido  saludarme  siquiera!  Cuidado  que 
se  va  haciendo  descortés  hasta  un  grado  insufrible. 

DONA  CRÍSPULA. 

¡Ay  Valentina,  Valentina!  ¡Cuánto  peor  es  la  fal¬ 
sedad  que  la  impolítica! 

VALENTINA. 

¿  Por  qué.  lo  dice  usted  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

¡Valiente  cuidado  te  dará  que  no  te  salude  Rai¬ 
mundo!  El  don  Vicente  es  el  que  sientes  que  se  vaya 
sin  hablarte. 

VALENTINA. 

¿Qué  don  Vicente? 
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DONA  CRISPOLA. 

El  señor  Mon tañer. 

VALENTINA. 

¿  Quién  es  ese  señor  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

El  Indiano. 

VALENTINA. 

Pero  ¿quién  es  el  Indiano? 

DONA  CRÍSPULA. 

Tu  novio. 

VALENTINA. 

Dale.  ¿Y  quién  es  ini  novio? 

DONA  CRÍSPULA. 

Dale.  El  que  estaba  haciéndote  guiños  á  la  reja,  el 
que  se  nos  ha  encajado  en  casa  sin  aguardar  á  que  le 
presenten  ,  el  que  rne  ha  declarado  que  está  perdido  de 
amores  por  tí,  el  que  me  acaba  de  pedir  formalmente 
tu  mano. 

VALENTINA. 

¿Es  posible? 

DONA  CRÍSPULA. 

Há  zteme  de  nuevas  ahora. 

valentina. 

Crea  usted... 

*  DONA  CRÍSPULA. 

Lo  que  yo  creo  es  que  debes  dejarte  de  misterios  y 
tonterías;  que  es  tiempo  ya  de  pensar  con  juicio,  y  de¬ 
terminarse  al  vado  ó  á  la  puente. 

VALENTINA. 

¿Le  ha  dicho  él  á  usted  que  me  quiere? 

DONA  CRÍSPULA. 

Con  delirio,  con  frenesí.  Y  mira  que  desea  una  con¬ 
testación  decisiva  y  pronta. 

valentina. 

Pero,  señora,  si  yo  aun  no  sé... 

DONA  CRÍSPULA. 

Y  va  á  venir  á  verte  :  yo  le  he  prometido  una  con¬ 
ferencia  contigo. 

valentina  ,  aparte* 

A  lo  menos  le  veré  entonces,  y  sabré  á  que  ate¬ 
nerme. 
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DONA  CRISPULA. 

¿  Y  á  qué  te  parecerá  á  tí  que  va  con  Raimundo? 
A  ver  el  cuarto  principal,  porque  piensa  comprar  esta 
casa.  ¡Una  casa  con  dos  viviendas  separadas,  tres  con  la 
del  tonelero  ;  que  acaso  es  la  única  de  la  ciudad  que  las 
tiene...!  Don  Vicente  es  hombre  riquísimo,  y  no  es- 
trañaría  yo  que  hiciese  la  compra  para  regalártela.  ¿Te 
ha  hecho  alguna  indicación...? 

VALENTINA. 

¿Cómo  me  ha  de  haber  indicado  nada,  si  le  he  dicho 
á  usted  que  jamas...? 

DONA  CRÍSPULA. 

No  se  desdirá,  aunque  la  maten.  Sigue  enhorabue¬ 
na  tu  sistema  de  disimulo:  á  mí,  que  no  he  tratado  has¬ 
ta  hoy  á  ese  hombre,  me  ha  parecido  un  sugeto  de  esce- 
lente  carácter,  un  partido  superior  á  lo  que  tú  mereces. 

VALENTINA. 

¡Merezco  yo  tan  poco...! 

DONA  CRÍSPULA. 

No,  eso  no  :  tienes  tus  defeclillos  ;  pero  también  te 
me  pareces  en  muchas  cosas  :  bien  lo  ha  reparado  don 
Vicente.  Y  no  es  mal  mozo,  que  es  otro  item  mas  im¬ 
portan  le. 

VALENTINA. 

El  hombre  que  se  hace  querer  es  el  mas  hermoso  del 
mundo. 

DONA  CRÍSPULA. 

Su  edad...  ¿Qué  edad  podrá  tener?  ¿La  de  Cristo? 
Será  todo  lo  de  Dios.  Tú  vas  á  cumplir  diez  y  ocho  años; 
con  que  no  es  una  boda,  ahí,  desproporcionada.  A  tí 
te  gusta  vestir  bien:  siempre  te  andas  quejando  de  que 
te  traigo  como  á  la  hija  de  un  payés  infeliz  :  en  tu  ma¬ 
no  está  llevar  el  tren  de  una  grande  de  España.  Tú  gus¬ 
tas  de  la  lectura,  de  los  bailes,  de  los  paseos  ,  de  los  sa¬ 
raos;  en  fin,  de  lucir  y  de  divertirte,  como  todas  las 
jóvenes  :  yo  no  te  puedo  proporcionar  tales  desahogos, 
porque  necesitamos  trabajar  para  vivir.  Todos  esos  pla¬ 
ceres  y  cuanto  apetezcas,  te  proporcionaría  tu  boda 
con  don  Vicente. 

VALENTINA. 

¡  Ay  mamá!  poca  esperiencia  tengo  de  mundo;  pero 
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rae  parece  que  la  muger  que  ame  á  su  marido  ,  no  ne¬ 
cesita  fausto  para  vivir  contenta. 

DONA  CRÍSPULA. 

Auto  en  favor.  Piénsalo  bien  ,  y  entre  tanto  yo  con¬ 
sultaré  á  tu  madrina  y  tomaré  mis  informes  acerca  de 
don  Vicente.  Déjate  de  melindres,  repito,  y  mira  que 
conveniencia  mejor  no  ha  de  presentársete  nunca. 

valentina. 

¡  Ah  !  Raimundo.  (  Viéndole  entrar .  ) 

DONA  CRÍSPULA. 

Sí:  dejé  abierto  á  propósito. 

ESCENA  VI. 

RAIMUNDO .  —  DOÑA  CRISPULA .  VALENTINA» 

RAIMUNDO. 

Buenos  dias  ,  Valentinita. 

valentina. 

Sea  usted  bien  venido. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Qué  hace  don  Vicente? 

RAIMUNDO. 

Anda  con  el  cerradero  registrando  los  rincones  de  la 
casa,  empeñado  en  dar  con  una  puerta  condenada,  cuya 
llave  dejó  mi  tio.  Yo  he  venido  entre  tanto...  (  Saca  del 
bolsillo  una  caja  de  tabaco  y  ofrece  un  polvo  d  doña 
Críspala» ) 

valentina. 

¿A  regalarle  la  nariz  á  mi  madre? 

RAIMUNDO. 

A  regalarme  yo  con  la  vista  de  su  hija. 

valentina. 

Usted  me  favorece. 

DONA  CRÍSPULA. 

(  Ap»  ¡Qué  inocentón  es  este  muchacho!)  Raimun¬ 
do,  usted  no  es  de  cumplimiento.  Valentina  le  hará 
compañía  mientras  me  visto. 

VALENTINA. 

¿Va  usted  á  salir  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

Sí,  á  casa  del  escribano,  don  Celedonio. 


RAIMUNDO. 

¿Qué  negocios  tiene  usted  en  la  curia? 

DONA  CRÍSPULA. 

Embargaron  ,  ahí,  á  un  conocido;  me  pidió  que  me 
constituyera  su  depositario  por  unos  dias,  y  pasan  me¬ 
ses  y  meses,  y  tengo  la  casa  revuelta  con  sus  trastos.  Se 
lia  nombrado  por  fin  otro  depositario,  á  petición  mia, 
que  es  el  tonelero  nuestro  vecino;  y  quiero  saber  en 
qué  consiste  que  no  hayan  sacado  los  muebles  de  aqui. 
Después  pasaré  á  casa  de  la  madrina. 

valentina. 

(  Ap,  ú  su  madre .  )  No  le  hable  usted  todavía  de 

eso. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Y  á  qué  aguardar  ? 

VALENTINA. 

Necesitaba  yo  para  decidirme...  una...  una  esplica- 
cion...  ( Mirando  d  Raimundo .) 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Con  don  Vicente?  Bien:  callaré  por  ahora. 

RAIMUNDO. 

(  Durante  el  diálogo  de  madre  é  hija ,  se  ha  estado 
sacudiendo  el  polvo  de  la  ropa  con  un  pañuelo  ,  y  al 
sacar  este  del  bolsillo  ,  ha  dejado  caer  al  suelo  una 
car  lenta  envuelta  en  un  papel»')  ¡Cómo  se  empolva  uno, 
cuando  corre  horizontalmente  por  esas  calles! 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Qué  hace  usted?  Tome  usted  un  cepillo.  (  Le  da 
un  cepillo  que  saca  de  un  cajón  de  la  mesa, ) 

RAIMUNDO. 

Viva  usted  mil  años. 

DONA  CRÍSPULA. 

(  Alzando  del  suelo  la  cartera» )  ¿Qué  envoltorio 
es  este?  ¿  Es  de  usted  ,  Raimundo? 

RAIMUNDO. 

¡Diantre!  Se  me  ha  caído  sin  duda  al  sacar  el  pa¬ 
ñuelo. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿  Ha  dado  usted  en  la  gracia  de  ser  jugador  ? 

RAIMUNDO. 

¿De  qué  lo  infiere  usted,  señora? 


DONA  CRÍSPULA. 

¿No  es  esta  una  baraja? 

VALENTINA. 

¡Madre!  ‘  ' 

RAIMUNDO. 

Desenvuelva  usted  ,  y  lo  verá. 

dona  CRÍSPULA,  desenvolviendo  el  papel • 
¡Ah!  si  es  una  cartera.  Una  cartera  nuevecila. 

VALENTINA. 

Muy  preciosa. 

RAIMUNDO. 

Regalo  de  mi  tío,  que  está  á  la  disposición  de  uste¬ 
des.  Siento  no  poder  decir  lo  misino  de  lo  que  encierra. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿  Hay  Lilleli  tes  ? 

RAIMUNDO. 

f 

Bastantes. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿De  la  novia? 

RAIMUNDO. 

De  Banco. 

DONA  CRÍSPULA. 

Creo  que  falsifican  muchos  de  esos  ahora. 

RAIMUNDO. 

De  estos  no,  porque  son  muy  raros  aqui:  de  vales 
falsificados,  verdad  es  que  hay  plaga.  Por  eso  ha  dado  ese 
bando  tan  rigoroso  el  capitán  general.  Fusilado  á  las 
veinte  y  cuatro  horas  el  que  resulte  reo  de  falsificación. 
Para  él  son  estos  billetes. 

VALENTINA. 

¿Para  el  reo? 

RAIMUNDO. 

Para  el  capitán  general,  señora.  He  ido  á  llevár¬ 
selos,  y  había  salido  S.  E.  Hasta  la  tarde  no  podré  verle. 

DONA  CRÍSPULA. 

Pues  si  se  le  antoja  á  usted  sacar  el  pañuclilo  en  el 
puerto,  hace  usted  un  pan  como  unas  hostias. 

RAIMUNDO. 

Figúrese  usted.  Y  ahora  no  tengo  tio  á  quien  ir  á 
contarle  lástimas. 
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DONA  CRÍSPULA. 

¿No  le  es  forzoso  á  usted  pasar  por  aqui  para  ir  al 
palacio  ? 

RAIMUNDO. 

¡Ah!  ¿Quiere  usted  guardarme  la  cartera  hasta 
luego  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

Sí,  señor,  porque  mas  segura  estará  en  mis  manos 
que  en  las  de  usted. 

RAIMUNDO. 

No  diré  lo  contrario.  Tómela  usted. 

DONA  CRÍSPULA. 

Venga.  Voy  á  aviarme,  (Fase») 

ESCENA  VII. 

VALENTINA .  RAIMUNDO . 

RAIMUNDO. 

¡Cuánto  me  alegro  de  que  nos  haya  dejado  solos  ma¬ 
má!  Tengo  mil  cosas  que  decir  á  usted,  Valentina. 

VALENTINA. 

Serán  muy  agradables  ,  según  los  indicios. 

RAIMUNDO. 

Como  que  estoy  de  enhorabuena.  Tuve  antes  de  ayer 
con  mi  tio  la  trifulca  mas  horrorosa...  Vamos  ,  soy  el 
hombre  mas  dichoso  de  toda  la  isla.  Lo  menos  que  me 
dijo  fue  que  era  un  imbécil,  un  haragan,  un  perdido... 

valentina. 

Reciba  usted  mi  parabién. 

RAIMUNDO. 

Lo  acepto  con  el  alma. 

VALENTINA. 

No  es  para  menos  el  fortunon.  ¿Y  qué  hacia  usted 
cuando  le  elogiaban  en  esos  términos? 

RAIMUNDO. 

Lo  que  tengo  de  costumbre:  callar  para  que  el  chu¬ 
basco  pase  mas  pronto. 

valentina. 

¡Y  dirán  que  no  es  usted  hombre  de  juicio! 

RAIMUNDO. 

Pero  cuando  por  poco  no  hago  una  de  San  Quiñi  i  n, 
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fue  al  decirme  que  mis  simplezas  le  tenían  harto,  y  que 
me  pondria...  Yo  me  figuré  que  iba  á  añadir:  t(en  un 
presidio**  y  ya  estuve  dispuesto  á  coger... 

VALENTINA. 

¿Una  silla  para  tirársela? 

RAIMUNDO. 

No,  señora;  la  puerta  para  escaparme. 

'VALENTINA. 

Hubiera  sido  una  falla  de  respeto. 

RAIMUNDO. 

Por  eso  me  quedé,  y  sin  decir:  esta  boca  es  mia. 

VALENTINA. 

¿Y  dónde  le  queria  colocar  á  usted  don  León?  ¿En 
una  jaula  acaso? 

RAIMUNDO. 

Cabalito:  ya  ve  usted  que  no  es  cosa  de  que  deba 
ruborizarse  un  hombre  de  bien.  ¡Oh!  mi  tio  aunque 
me  reprenda,  me  hace  justicia. 

VALENTINA. 

¿Y  de  qué  provino  la  desazón  ? 

RAIMUNDO. 

No  crea  usted  que  fue  por  equivocar  una  cuen¬ 
ta  ,  dar  en  algún  pago  dinero  de  mas,  ó  cobrar  de 
menos... 

VALENTINA. 

A  esas  habilidades  de  usted  ya  estará  acostumbrado 
el  tio. 

RAIMUNDO. 

Si  las  hago  cada  dia.  La  cuestión  fue  puramente 
personal. 

VALENTINA. 

¿  Y  á  qué  persona  se  refirió  ? 

RAIMUNDO. 

¡Cosa  mas  rara!  A  usted. 

valentina. 

¡  A  mí !  ¿  Con  qué  motivo  ? 

RAIMUNDO. 

Manías  de  señor  mayor.  Se  ha  empeñado  en  que 
estoy  muerto  de  amor- por  usted. 

VALENTINA. 

¡  Por  mí !  ¿Qué  es  lo  que  oigo  ? 


RAIMUNDO. 

•  Ya  ve  usted  qué  calumnia!  Yo  que  en  la  villa  le 
he  dirigido  á  usted  ni  siquiera  la  vulgar  espresion  de 
«buenos  ojos  tienes.”  Y  eso  que  lo  podia  decir  ,  sin 
quebrantar  el  octavo  mandamiento. 

valentina. 

Y  usted  ¿qué  respondió  á  una  acusación  tan  ab¬ 
surda  ? 

RAIMUNDO. 

Lo  que  dicen  que  ya  no  está  en  uso.  —  La  verdad. 

VALENTINA. 

Negaría  usted. 

RAIMUNDO. 

Como  un  herege.  Pero  él  me  arguyo  tanto  con  mis 
visitas  á  esta  casa,  con  el  gusto  que  tengo  en  ver  á 
usted  y  en  ensalzar  las  cualidades  que  la  distinguen,  que 
yo  principié  á  sospechar  si  mi  tio  tendría  íazon  j  si  mi 
corazón  habría  rendido  la  plaza,  sin  contar  con  la  vo— 
lunlad  para  ello. 

VALENTINA. 

¡  Qué  bueno  sería  ! 

i  RAIMUNDO. 

Hubo  mas.  Me  dijo  su  merced  que  apostaba  veinte 
mil  libras  á  que  en  haciéndose  él  á  la  vela  ,  venia  yo  aqui 
sin  falta,  y  dejábamos  ya  entablado  nuestro  casamiento. 

valentina. 

No  peligra  el  dinero  del  buen  don  León  ,  por  lo  vis¬ 
to.  Hasta  ahora  nada  hemos  tratado  de  matrimonio. 

RAIMUNDO. 

Pues  ya  se  ve.  Señor,  si  no  es  propio  de  la  sitúa», 
cion.  Si  yo  le  digo  á  usted  que  la  quiero,  ¿cómo  le 
he  de  decir  que  me  marcho? 

VALENTINA. 

¿Se  marcha  usted?  {Ap,  ¡Cielos!) 

ESCENA  VIII. 

dona  crispula  ,  asomada  á  una  puerta .  —  valentina, 

RAIMUNDO . 

dona  críspula  ,  aparte . 

¿Qué  se  hablarán  estos  chicos? 


(2  5) 

valentina. 

¿Y  adonde  es  el  viaje? 

RAIMUNDO. 

A  Cartagena. 

valentina. 

¿  Pron  to  ? 

RAIMUNDO. 

De  un  dia,  de  un  momento  á  otro  puedo  recibir 
la  orden  de  partir.  En  esto  paró  la  sarracina  de  an¬ 
tes 'de  ayer.  Al  cabo  de  una  granizada  de  réspices,  sa¬ 
le  mi  lio  con  la  pata  de  gallo  de  que  no  sirviendo 
yo  para  comerciante,  seré  militar,  seré  marino.  ¡Mi¬ 
litar!  ¡Yo  que  lo  he  deseado  toda  mi  vida!  ¡Marino! 
¡Yo  que  siempre  me  represento  la  fortuna  naciendo, 
cual  Venus,  de  entre  las  olas!  Ya  se  ve,  como  me 
bailaba  tan  poco  dispuesto  á  una  peripecia  del  género 
heroico  ,  me  quedé  con  la  boca  abierta  ,  se  me  oprimió 
el  corazón,  el  agua  del  mar  se  me  vino  á  los  ojos,  y 
eché  á  llorar  lo  mismo  que  un  náufrago  cuando  cuelga 
un  ex-volo  en  la  ermita  de  la  Bonanova. 

dona  críspula  ,  aparle . 

Bien  decia  yo  que  de  este  no  hay  que  tener  re¬ 
celo.  (  ase, ) 

ESCENA  IX. 

VALENTINA.  RAIMUNDO . 

VALENTINA. 

¿Con  que  nos  abandona  usted?  ¡Cuánto  lo  siento! 
Ahora  que  queria  yo  que  bailase  usted  en  mi  boda... 

RAIMUNDO. 

¿  Usted  se  casa?  ¿Se  casa  usted  ?  ¿Con  quién? 

VALENTINA. 

Eso  no  lo  debo  decir  todavía. 

RAIMUNDO. 

¡  Y  me  lo  anuncia  usted  con  tanta  frescura!  Usted 
que  se  vendia  por  mi  amiga  ,  que  me  aseguraba  no  te¬ 
ner  para  mí  secreto  ninguno,  ¡  me  ha  ocultado  el  de  mas 
iin portancia ! 

VALENTINA. 

Ha  sido  cosa  muy  repentina:  tan  repentina  como  su 
marcha  de  usted. 
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RAIMUNDO. 

¡  Casarse  cuando  yo  me  ausenloí  ¡Vaya  una  apren¬ 
sión  !  ¿  Pues  no  podría  usted  aguardar  á  que  yo  volviera? 

valentina. 

¿Me  traería  usted  algún  amante  reclutado  á  bordo? 

RAIMUNDO. 

Yo  quisiera  que  me  dijese  usted  qué  necesidad  tiene 
de  casarse  tan  pronto. 

valentina. 

Yo  quisiera  que  me  esplicase  usted  qué  precisión  liay 
de  que  usted  se  embarque. 

RAIMUNDO. 

Mi  tio  lo  manda... 

valentina. 

.  Mi  madre  ba  dispuesto  mi  casamiento. 

RAIMUNDO. 

Si  no  se  debia  consentir  que  hubiera  sobrino  con  tio, 
ni  bija  con  madre.  Pero,  no  señor;  el  caso  es  muy  di¬ 
ferente.  Usted  se  casa...  solo  por  casarse;  y  yo  me  hago 
marino...  ¡Calla  !  pues  es  verdad  :  yo  me  hago  mari¬ 
no  por  casarme  también. 

valentina. 

¿  Eso  mas? 

RAIMUNDO. 

¿En  qué  demonches  consistirá  que  obrando  por  igual 
impulso,  me  parezca  que  yo  hago  bien,  y  usted  muy 
mal  ? 

VALENTINA. 

¿También  el  tio  le  proporciona  á  usted  boda  ? 

RAIMUNDO. 

No,  señora;  mi  tio  solamente  me  desposa  con  el  mar, 
á  lo  Dux  de  Yenecia  :  el  que  ha  pensado  en  boda  soy  yo. 

VALENTINA. 

¿Quién  habia  de  creer  que  tuviese  usted  esos  ánimos? 
Diga  usted,  diga  usted. 

RAIMUNDO. 

Yo  me  he  puesto  á  discurrir  estos  dias  y  he  hecho 
este  cálculo.  Señor,  los  inglesitos  han  dado  ahora  en  la 
flor  de  apresarnos  en  plena  paz  nuestros  buques,  y  lle¬ 
varse  los  millones  de  las  Indias,  via  recta,  á  descargar  en 
el  Támcsis.  S.  M.  que  Dios  guarde,  invita  á  sus  leales  y 
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valientes  súbditos  (alusión  personal  de  que  no  puedo  de¬ 
sen  tenderme  )  á  que  rechacen  la  fuerza  con  fuerza  ma¬ 
yor.  Cuando  se  trata  de  vengar  el  honor  de  la  patria, 
¿ha  de  permanecer  un  Torrella  aqui,  acopiando  naran¬ 
jas,  aceite  y  escobas?  No,  por  vida  del  rey  Gerion.  Hom¬ 
bre  al  agua.  Yo  no  sé  maniobrar  en  tierra,  porque  no  es 
mi  elemento  ;  pero  en  el  mar  soy  mas  intrépido  que  un 
churriguer.  Tropezamos  á  lo  mejor  con  una  fragata  ene¬ 
miga...  Pif,  paf:  andanada  va,  andanada  viene;  aqui  se 
troncha  un  palo,  allá  va  rabiando  una  verga;  una  bala 
abre  un  boquerón  en  un  costado,  otra  tiende  mediado- 
cena  de  hombres  sobre  cubierta...  ¡Magnífico!  Al  abor- 
dage.  No  nos  queda  títere  con  cabeza:  hacemos  prisio¬ 
nera  la  tripulación,  y  volarnos  el  casco.  ¡Oh!  la  vola¬ 
dura  de  un  buque  de  guerra  es  uno  de  los  espectáculos 
mas  lucidos  que  puede  ofrecer  la  escena  marítima. 

VALENTINA. 

¿Y  piensa  usted  encontrar  á  su  novia  entre  los  pri¬ 
sioneros  del  bajel  apresado  ? 

RAIMUNDO. 

Déjeme  usted  acabar,  por  Dios,  Valentina.  Estamos 
en  el  ano  de  gracia  i8o5  ;  para  el  de  ocho,  ya  se  puede 
haber  acabado  la  guerra.  Yo  me  hallaré  seguramente  con 
diez  ó  quince  balazos  repartidos  por  el  cuerpo;  con  un  ojo, 
ó  una  pierna  menos,  tal  vez;  pero  mandaré  tal  vez  un 
navio;  quizá  habré  merecido  que  mi  retrato  se  coloque  en 
la  casa  de  la  ciudad,  entre  los  de  tantos  mallorquines  cé¬ 
lebres;  y  váyase  uno  por  otro.  Entonces  vuelvo  la  proa, 
echo  el  ancla,  me  divorcio  con  la  gloria,  y  me  caso 
con  Valentina. 

VALENTINA. 

¡Conmigo!  ¡Qué  declaración  tan  súbita  ! 

RAIMUNDO. 

¿Le  desagrada  á  usted? 

VALENTINA. 

No  por  cierto. 

RAIMUNDO. 

Pues  está  andada  la  mitad  del  camino.  ¿Con  quién 
halda  de  ser  usted  mas  feliz? 

VALENTINA. 

Con  ninguno  quizá. 
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RAIMUNDO. 

Yo  no  quito  que  sea  un  bienaventurado  su  novio  de 
usted,  sobre  todo  si  Dios  le  da  un  tabardillo;  pero  mas 
vale  lo  malo  conocido,  que  lo  bueno  por  conocer. 

,  VALENTINA. 

No  se  hace  usted  en  eso  justicia. 

RAIMÜN  DO. 

Ya  considero  que  con  arreglo  a  la  tarifa  de  Judas, 
bien  puedo  valer  seis  dobleros  de  moneda  corriente;  pe¬ 
ro  también  conozco  que  no  soy  digno  de  usted. 

VALENTINA. 

Un  verdadero  cariño  suple  cien  faltas. 

RAIMUNDO. 

Yo,  la  verdad,  lo  que  es  ahora  no  estoy  ciego  de  amor. 
El  cariño  no  me  desvela  mayormente,  pues  aunque  sue¬ 
ne  con  usted  todas  las  noches,  al  cabo  para  soñar,  duer¬ 
mo.  Que  me  lleve  Dios  si  advierto  que  algún  curioso  re¬ 
gistra  esa  reja;  que  no  haya  insistido  en  saber  de  us¬ 
ted  quien  es  su  novio,  por  no  verme  en  la  precisión  de 
andar  a  estocadas  con  él;  que  si  oigo  hablar  con  poco 
miramiento  de  usted,  rompa  la  crisma  al  lucero  del  al¬ 
ba;  esto  ya  se  ve  que  no  es  tener  una  verdadera  pa¬ 
sión  ,  no  es  quererla  á  usted  como  se  merece.  No  obs¬ 
tante,  deje  usted  que  nos  casemos,  que  yo  me  espli- 
caré  entonces  de  otra  manera. 

VALENTINA. 

Cualquiera  muger  se  contentaría  con  ese  amor. 

RAIMUNDO. 

No,  señora:  ¡qué  diantre!  Tenga  usted  ambición,  co¬ 
mo  yo  la  tengo.  Entonces  no  dividiré  yo  mis  pensa¬ 
mientos  entre  usted  y  la  guerra,  entre  mi  cariño  y  mi 
fortuna:  entonces  yo  no  pensaré  mas  que  en  mi  Va¬ 
lentina  idolatrada,  en  su  virtud,  en  su  belleza,  en  la 
felicidad  que  la  debo  ,  en  los  medios  de  labrar  la  suya... 
Pero,  Valentina,  si  no  me  ayuda  usted  á  sostener  el 
diálogo  ,  soy  perdido.  Mire  usted  que  ya  se  me  acaba 
el  caudal  de  frases  que  he  estado  estudiando  los  tres  días 
que  no  nos  hemos  visto. 

VALENTINA. 

¿  Qué  quiere  usted  que  yo  le  diga  ?  Usted  no  habrá 
dejado  de  observar  •  •• 
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RAIMUNDO. 

Sí,  be  observado  que  nadie  la  visita  á  usted  sino 
yo,  y  be  dicho:  puede  que  Valentina  venga  á  poner  los 
ojos  en  mi  persona  ,  si  se  hace  cargo  de  que  no  tiene 
otra  en  quien  ponerlos. —  ¡Usted  se  rie  !  Es  decir  que 
no  se  incomoda  por  lo  que  digo. —  ¿Usted  calla?  Es  de¬ 
cir  que  otorga.  Ahora  recuerdo  que  tengo  un  rival... 
¿Se  rie  usted  también  con  él  de  ese  modo?  ¿Se  rie  us¬ 
ted  délos  dos,  Valentina? 

VALENTINA. 

No  señor,  su  rival  de  usted  no  me  inspira  gana  de 
re  i  r. 

RAIMUNDO. 

¿Con  que  es  cierto  que  todavía  no  be  perdido  su 
amistad  de  usted?  ¡Y  yo,  majadero  de  mí,  acusándola 
injustamente!  Merecía  cien  bofetadas,  y  me  las  quiero 
dar  con  la  mano  ofendida.  (Se  la  besa  repetidas  veces .) 

valentina. 

Basta,  Raimundo,  basta  de  castigo. 

RAIMUNDO. 

No  tenga  usted  misericordia  de  mí.  lie  sido  un  gaz¬ 
nápiro,  que  sin  la  urgente  circunstancia  de  la  partida... 

ESCENA  X. 

DONA  CRISPULA»  —  VALENTINA .  RAIMUNDO . 


DONA  CRÍSPULA. 

¿Qué  hacen  ustedes? 

valentina. 


¡  Cielos  ! 

RAIMUNDO. 

Señora... 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Con  esas  ceremonias  anda  usted  al  despedirse,  Dios 
sabe  basta  cuándo?  Todo  lo  he  oido.  Un  abrazo  y  bien 
estrecho. 


¡Valentina  ! 
¡Raimundo  ! 


RAIMUNDO. 


j(5c  abrazan .) 


valentina. 
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DONA  CRÍSPULA. 

Y  otro  á  mí,  que  yo  también  soy  amiga  de  usted* 

RAIMUNDO. 

¡Amiga!  Mi  madre. 

dona  críspula. 

Cuenta,  que  si  tenernos  ocasión  de  volvernos  á  ver, 
esta  despedida  es  puramente  provisional. 

RAIMUNDO. 

¡Oh!  Por  supuesto.  Aunque  es  una  ceremonia  algo 
triste  ,  tiene  su  parte  deliciosa  también.  (  Toma  el 
sombrero .  ) 

DONA  CRÍSPULA. 

( /4p,  á  su  hija,)  Te  voy  á  dejar  encerrada,  para  que 
no  abras  á  don  Vicente. 

VALENTINA. 

Como  usted  quiera. 

RAIMUNDO. 

¿Gusta  usted  de  que  la  vaya  sirviendo? 

DONA  CRÍSPULA. 

Gracias.  (Aparte  á  Raimundo.)  Dejo  á  la  chica  ba¬ 
jo  llave,  porque  no  quiero  que  reciba  visitas  peligrosas. 

RAIMUNDO. 

Bien  pensado:  sí,  guárdela  usted  de  todo  el  mundo. 

DONA  CRÍSPULA. 

De  todos,  menos  de  usted.  A  mí  no  me  la  pega  nin¬ 
guno. 

RAIMUNDO. 

(  Besando  á  V alentina  la  mano  á  hurto  de  su 
madre.)  Eso  es  claro,  ninguno.  ( Vanse .) 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 


dona  crÍspula ,  sentada;  va  lentina,  de  pie;  ambas  con 
gran  agitación :  Valentina  tiene  la  cartera  en  la 

mano . 

JDONA  CRÍSPULA. 

esus!  ¡  Qué  lance!  Mañana  empiezo  una  novena 
á  San  Antonio  bendito.  Lo  estoy  viendo,  y  no  lo  acabo 
de  creer.  Un  milagro  es,  un  milagro. 

valentina. 

¡Ay!  ¡qué  cartera  de  mis  pecados!  Deseando  estoy 
que  venga  Raimundo  y  se  la  lleve,  y  no  la  vuelvan  á 
ver  mis  ojos.  ¿Dónde  la  perdería  usted? 

DONA  CRÍSPULA. 

Cuando  llegué  á  la  lonja  de  don  Agustín  ,  la  carte¬ 
ra  iba  conmigo.  Yo  quería  que  don  Agustin,  como  es 
persona  tan  inteligente  en  esto  de  papel  moneda,  viese 
los  billetes. 

valentina. 

¿Y  qué  necesidad  habia  de  que  los  viera  ese  hombre? 

DONA  CRÍSPULA. 

Me  importaba  salir  de  una  duda,  y  prevenir  un  da¬ 
ño,  niuy  grave  tal  vez.  El  Señor  ha  hecho  justicia  á  la 
rectitud  de  mis  intenciones. 

valentina. 

¿  Qué  daño  es  el  que  usted  recelaba  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

Suponte  tú,  como  ese  Raimundo  es  tan  atolondra¬ 
do,  que  antes  de  venir  hoy  aqui,  se  hubiese  dejado  la 
cartera  en  parage  donde  un  picaro  le  hubiese  podido  es¬ 
camotear  los  billetes  legítimos  y  ponerle  otros  falsos... 

valentina  ,  aparte . 

¡Gran  Dios  ! 


doña  críspula. 

Es  cosa  que  puede  suceder  :  esto  no  es  ver  visiones. 

VALENTINA,  aparte . 

¡Qué  sospecha! 

DONA  CRISPULA. 

¡Buen  lance  hubiera  sido  ir  á  presentárselos  al  ca¬ 
pitán  general  ,  que  está  deseando  ajusticiar  á  un  falsi¬ 
ficador!  Por  eso  deseaba  yo  que  registrase  don  Agustin 
la  cartera.  Yo  no  me  detuve  en  la  tienda  ni  tres  minu¬ 
tos. —  ¿Está  el  amo? — No  señora.  —  Lo  siento,  porque 
traía  unos  billetes  que  enseñarle. 

VALENTINA. 


¿  Eso  dijo  usted  ? 

DOÑA  CRISPULA. 

Ni  una  palabra  mas.  Y  me  marché  al  punto. 

valentina. 

¿Y  habia  mueba  gente  en  la  lonja? 

DOÑA  CRISPULA. 

Muchísima:  media  hora  costaba  el  abrirse  paso  has¬ 
ta  el  mostrador.  ¡Qué  fortuna  la  de  haber  envuelto  yo 
la  cartera  en  un  sobre  dirigido  á  mí!  Se  me  caería  en 
la  calle,  y  como  todos  me  conocen... 

VALENTINA. 

¿  Si  se  la  robarían  á  usted  en  aquella  apretura  ? 

DOÑA  CRISPULA. 

¿Estás  en  tu  juicio?  Si  le  hubiese  echado  la  garra 
un  ladrón  ,  ¿nos  la  hubiera  devuelto?  ¡Y  con  qué  cir¬ 
cunstancias  !  En  el  mismo  orden  están  los  billetes  que 
esta  mañana  :  parece  que  manos  no  los  han  tocado. 
¡Lástima  que  no  hayas  podido  ver  sino  de  espaldas  á 
ese  siervo  de  Dios! 


VALENTINA. 

Yo  tenia  entreabiertos  los  postigos  del  gabinete; 
siento  que  tiran  de  la  calle  una  cosa;  miro,  y  me  ha¬ 
llo  con  la  cartera  de  Raimundo.  Me  asomo  á  la  ventana, 
y  diviso  un  hombre  embozado  que  se  retiraba  apresu¬ 
radamente  de.  aqui,  y  al  momento  dobló  la  esquina.  Me 
dejó  usted  encerrada  ,  y  asi  no  me  fue  posible  pasar  al 
patio  ;  que  si  no,  llamo  á  la  puerta  del  tonelero,  y  co¬ 
mo  su  taller  tiene  la  entrada  por  la  otra  calle,  tal  vez 
por  a 1 1 i  hubiera  podido  salir  al  encuentro  al  incógnito. 
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dona  crispula. 

¡Mira  tú  que  buena  alrna!  ¡Huir  cual  si  cometiera 
una  mala  acción,  cuando  hacia  una  de  que  serán  capa¬ 
ces  tan  pocos!  ¡Entregar  un  hallazgo  que  hubiera  po¬ 
dido  conservar  sin  peligro,  y  no  dar  la  cara,  porque 
no  le  agradeciésemos  el  favor! 

valentina. 

Un  instante  después  llegó  usted. 

DONA  CRISPULA. 

Dios  le  conceda  tanta  gloria  como  pesadumbre  me 
ha  escusado. 

VALENTINA. 

En  electo,  ¿qué  hubiéramos  respondido  á  Rai¬ 
mundo  ? 

DONA  CRISPULA. 

¡Yo  que  me  habia  alabado  de  ser  mas  cuidadosa 
que  él!  ¡Linda  cuenta  hubiera  dado  del  depósito!  ¡Y 
ahí  es  decir  que  tengo  el  arca  llena  para  satisfacer  lo 
que  hubiese  perdido  ! 

VALENTINA. 

Ni  siquiera  vivimos  en  casa  propia. 

DONA  CRISPULA. 

Lo  repito:  si  llego  á. echar  menos  la  cartera  antes 
de  volver  á  casa,  me  da  un  accidente  y  no  vuelvo  de  él. 
Te  quedas  sin  madre,  Valentina. 

valentina. 

Mi  mamá,  si  me  quiere,  no  querrá  esponer  otra  vez 
á  su  hija  á  perder  su  único  apoyo. 

DONA  CRISPULA. 

Líbreme  Dios.  ¿Tocar  yo  en  adelante  á  cosa  que  no 
me  pertenezca  ?  Ni  pensarlo.  Guarda,  guarda  en  la  me¬ 
sa  ese  chisme  ,  porque  temo  que  aun  se  nos  ha  de  es¬ 
capar  de  entre  las  monos.  (Valentina  echa  la  cartera 
en  un  cajón .)  No  mas  congeturas  sobre  negocios  de  esta 
naturaleza. 

VALENTINA. 

¡Oh,  sí,  mamá!  Viviremos  tan  felices  entonces  en 
medio  de  nuestra  pobreza... 

DONA  CRISPULA. 

Tú,  hija  mia,  ya  que  sacas  esta  conversación,  tú 
has  nacido  para  disfrutar  una  suerte  mas  envidiable. 


Desde  la  lonja  de  don  Agustín  ,  fui  á  casa  de  la  madri¬ 
na,  que  está  desazonadilla  la  pobre,  y  puede  que  envíe 
á  Marcos  esta  tarde  por  tí.  ¿Has  pensado  ya  la  con¬ 
testación  que  has  de  dar  á  don  Vicente? 

valentina. 

Sí,  señora;  ¿pues  no? 

DONA  CRISPULA. 

¿Y  es? 

VALENTINA. 

La  que  usted  puede  discurrir. 

DONA  CRISPOLA. 

Admitirás  su  mano. 

VALENTINA. 

¡Cómo!  Perdone  usted  :  no  es  eso  lo  que  pienso  decirle. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿  Con  que  no?  ¿  Sabes  tú  lo  que  me  ha  contado  Do¬ 
lores?  ¿Sabes  la  fortuna  que  pierdes?  Don  Vicente  es 
un  sugeto  amabilísimo. 

VALENTINA. 

No  será  el  único  de  la  ciudad. 

DONA  CRÍSPULA. 

Es  poderoso. 

VALENTINA. 

Yo  pobre. 

DONA  CRÍSPULA. 

Acaba  de  comprar  una  casa  de  campo  magnífica  en 
Sa-Taulera  ,  para  pasar  los  veranos. 

VALENTINA. 

Yo  estoy  acostumbrada  á  pasarlos  en  Palma. 

DONA  CRÍSPULA. 

Tiene  coche  inglés. 

VALENTINA. 

¡Buena  recomendación  para  mí!  ¡Mire  usted  qué 
hombre!  que  va  á  dar  dinero  á  los  enemigos  de  su  nación, 
á  los  que  están  cada  dia  cañoneando  los  buques  de  ban¬ 
dera  española,  echándolos  á  pique,  volándolos...  ¡Cuán¬ 
tos  hijos  de  Mallorca  no  han  perecido  á  sus  manos  ya  ! 
¡Cuántos  no  están  espuestos  á  perecer! 

-  DONA  CRÍSPULA. 

¿Qué  frenesí  patriótico  es  ese  que  te  ha  dado  de 
pron  to  ? 
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v  alentina. 

¿  No  nos  oyó  usted  á  Raimundo  y  á  mí  la  conver¬ 
sación  que  tuvimos  esta  mañana?  v 

DON A  CRÍSPULA. 

Sí  por  cierto,  y  al  subir  él  al  cuarto  de  arriba,  me 
dijo  que  su  tio  le  había  agregado  á  la  Marina  real. 

valentina. 

Pues  si  procura  usted  mi  bien,  refiera  usted  á  don 
Vicente  aquel  diálogo  punto  por  punto. 

DONA  CRÍSPULA. 

Y  á  él  ¿qué  le  importa? 

VALENTINA. 

¿No  le  ha  de  importar  la  noticia  de  que  tiene  un 
competidor? 

DONA  CRÍSPULA. 

¡  Raimundo  su  competidor  !  ¿  Ese  badulaque,  el 
único  de  quien  no  sospechaba  yo  ,  ese  se  ha  atrevido...? 

VALENTINA. 

¿Re  qué  se  admira  usted  ahora  ?  ¿No  dice  usted  que 
nos  oyó  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

Fue  solo  un  momento. 

valentina,  aparte . 

¡Ah!  ¡imprudente  de  rní! 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Con  que  te  ama  Raimundo? 

valentina. 

No  es  tiempo  ya  de  negarlo. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Y  por  él  desprecias  á  don  Vicente? 

VALENTINA. 

Despreciarle,  no:  no  hay  motivo. 

DONA  CRÍSPULA. 

¡Acabáramos!  Me  habías  dado  un  susto.  ¿Quieres 
que  sepa  don  Vicente  que  tienes  otro  amante,  para  que 
los  zelos  aviven  su  cariño?  No  me  parece  del  todo  mal 
ese  rasgo  de  coquetería. 

VALENTINA. 

¿Coquetería?  Usted  me  atribuye  habilidades  que  yo 
no  tengo. 
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DONA.  CRISPULA. 

Convéncete  Je  que  por  mas  que  estudies,  no  podrás 
formar  un  proyecto,  sin  que  yo  lo  adivine.  Ya  esta  ma¬ 
ñana  dije  yo  al  señor  Mon tañer  que  no  te  faltaban 
pretendientes:  con  todo,  mira  corno  te  manejas;  no  te 
quedes  sin  uno  y  sin  otro.  Sin  don  Vicente  ,  quiero  de- 
eir  ;  pues  aunque  Raimundo  se  haya  declarado  contigo, 
tú  no  le  habrás  escuchado ,  seguramente. 

valentina. 

¿Cómo  no  le  habia  de  escuchar?  A  no  taparme  los 
oidos. .. 

DONA  CRISPULA. 

Digo  que  no  le  habrás  dado  la  mano. 

VALENTINA. 

La  tomó  él. 

DONA  CRISPULA. 

Ni  palabra  ninguna. 

VALENTINA. 

Palabra  no  ;  solamente  le  dí  un  abrazo  por  orden 
de  usted. 

DONA  CRISPULA. 

El  cual  equivale  á  un  pasaporte. 

valentina  ,  aparle . 

Dejémosla  ahora  con  su  aprensión. 

DONA  CRISPULA. 

Estoy  tranquila.  Si  tuvieras  quince  años,  sí,  me  ins- 
pirarias  algún  temor,  porque  á  esa  edad  se  encapricha 
una  de  cualquiera,  sin  hacerse  cargo  de  nada:  á  Jos  diez 
y  ocho,  ya  se  reflexiona  algo  mas.  ¿  Cómo  habias  de  plan¬ 
tar  á  un  hombre  de  caudal  y  de  mérito,  que  te  ofrece  su 
mano,  por  un  calaverilla  ,*  que  tal  vez  no  se  acordará 
de  tí  en  perdiendo  de  vista  la  costa? 

VALENTINA. 

Puede  que  sí. 

DONA  CRISPULA. 

Puede  que  no.  Puede  también  acabar  su  carrera  en 
el  primer  combate. 

VALENTINA. 

No  lo  permita  Dios. 

DONA  CRÍSPULA. 

Ni  yo  lo  deseo.  Pero  demos  que  tú  le  quisieras,  que 
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él  te  guardara  fidelidad  ,  y  que  las  balas  se  obligaran  á 
respetar  su  uniforme.  ¿  Y  si  yo  falto  antes  que  ascienda 
Raimundo,  antes  que  la  campana  concluya? 

VALENTINA. 

Mamá,  usted  se  deleita  en  atormentarme. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿  Quién  mirará  por  tí?  ¿  Qué  amparo  le  queda  ?  ¿La 
madrina  ?  Pues  nada  le  sobra  ;  y  siendo  parienta  de  don 
Vicente  ,  lo  que  te  aconsejará  entonces  es  lo  que  te  su¬ 
plico  yo  abora,  y  lo  único  que  te  está  bien.  En  fin  ,  yo 
no  debo  tolerar  que  malogres  tan  buena  ocasión  ,  te 
arrepientas  el  dia  de  mañana ,  y  te  quejes  de  la  debilidad 
de  tu  madre. 

valentina,  aparte . 

Me  parte  el  corazón  con  cada  palabra. 

DONA  CRÍSPULA. 

¡Qué  veo!  ¿Estás  llorando?  ¡Hija  querida!  No  ha 
sido  mi  ánimo  el  afligirte  :  ya  sé  vo  que  no  viene  al  caso 
nada  de  lo  que  he  dicho,  sino  que  unas  palabras  traen 
otras  y...  Mira  ,  mejor  es  que  abandones  artificios  de 
que  no  necesitas,  y  que  te  espliques  francamente  con  el 
Indiano.  ¿Lo  harás? 

valentina. 

Sí,  señora. 

DONA  CRISPULA. 

¿  Llamó  á  casa  al  marcharse  ? 

VALENTINA. 

Nadie  ha  llamado. 

DONA  CRÍSPULA. 

Entonces  no  volverá  hoy. 

VALENTINA. 

Está  arriba:  después  de  comer,  ha  vuelto  con  el 
cerragero  y  un  albañil. 

DONA  CRÍSPULA. 

¡  Qué  diantre  !  Puede  bajar  á  vernos  ,  y  yo  tenia 
precisión  de  salir.  Desde  la  tienda  de  don  Agustín,  me 
fui  á  casa  de  la  madrina  y  me  olvidé  de  pasar  á  la  del 
escribano» 

VALENTINA. 

No  se  detenga  usted  por  eso  :  bien  acostumbrada  es¬ 
toy  á  quedarme  sola. 
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dona  crispula. 

Te  volveré  á  encerrar. 

VALENTINA. 

Mire  usted  que  Raimundo  tiene  que  recoger  la  car¬ 
tera. 

DONA  CRISPOLA. 

Se  la  das  por  la  ventana.  Ei  tal  Raimundito  me  ha 
pegado  un  chasco,  que  me  servirá  de  escarmiento.  Poca 
conversación  por  la  reja;  tome  usted  y  ahur;  nada  mas. 

VALENTINA. 

Ríen  está.  Nunca  he  dado  á  la  vecindad  que  decir» 

DONA  CRISPULA. 

Y  si  don  Vicente  está  arriba  y  lo  advierte...  No  digo 
nada.  Con  que  ,  á  Dios. 

VALENTINA. 

r 

El  guie  á  usted.  (  V ase  dona  Crispula .  ) 

ESCENA  II. 
valentina. 

¡Desdichada  de  mí!  Crueles  son  las  reflexiones  que 
acaba  de  hacerme  mi  madre.  Crueles...  y  justas  acaso. 
Por  justas  que  sean,  mi  corazón  grita  mas  fuerte.  Rai¬ 
mundo,  bien  que  destituido  de  cualidades  brillantes, 
tiene  para  mí  la  de  hacerse  amar.  Ser  suya  es  la  única 
felicidad  á  que  yo  aspiraba.  ¿Y  he  de  renunciar  á  la 
esperanza  que  me  hacia  gustoso  el  retiro  y  dulce  el  afan 
de  mis  labores?  En  mala  hora  me  vio  el  Indiano. — Que 
ya  no  soy  niña;  que  Raimundo  es  un  simple...  —  ¿Qué 
hombre  mas  discreto  he  tratado  hasta  ahora  ?  Por  lo 
que  ven  los  ojos,  es  por  lo  que  se  aficiona  la  voluntad. 
Sí,  es  necesario  que  yo  hable  á  don  Vicente,  ó  le  escri¬ 
ba  :  yo  no  quiero  engañar  á  un  hombre  de  bien.  Sepa 
que  mi  corazón  no  es  libre  ;  que  mientras  me  quiera 
Raimundo,  no  puedo  ser  de  otro.  (  Abrese  en  la  pared 
una  puerta  disimulada  de  dos  hojas  ,  al  nivel  de  una 
mesa  sobre  la  cual  hay  dos  canastos  de  ropa  ,  que  rue¬ 
dan  al  suelo  al  girar  los  postigos.  Don  T  ícente  aparece 
en  el  hueco.)  ¡Poder  de  Dios!  ¿Qué  es  esto? 


/ 
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ESCENA  IV. 

don  vigente  ,  saliendo  por  la  escalera  secreta.  —  va¬ 
lentina. 

DON  VICENTE. 

Señorita...  jHuy!  ¡  Qué  estropicio  he  causado!  Di¬ 
simule  usted... 

VALENTINA. 

Caballero...  Perdone  usted  también  mi  sorpresa.  ¿Có¬ 
mo...? 

DON  VICENTE. 

¿  No  les  advirtió  á  ustedes  Raimundo  esta  mañana 
que  estábamos  buscando  una  escalera  oculta? 

valentina. 

Sí,  creo  que  nos  habló  de  una  puerta  condenada; 
pero  yo  lo  habia  olvidado. 

DON  VICENTE. 

También  yo  indiqué  algo  á  mamá...  Porque  supon¬ 
go  que  tengo  el  honor  de  hablar  a  la  hermosa  Valentina. 

valentina. 

Servidora  de  usted. 

DON  VICENTE. 

Señora  mia.  ¿Me  permite  usted  pasar  á  la  sala  para 
ver  cómo  se  disimula  el  ajuste  de  estas  puertecillas  ? 

VALENTINA. 

Es  usted  muy  dueño.  (  Arrima  una  silla  á  la  mesa.) 
Por  esta  silla  bajará  usted  mas  fácilmente. 

DON  VICENTE. 

No  se  incomode  usted.  —  ¡Cuánta  bondad  !  (  Baja.) 

valentina. 

(  Aparte ,  recogiendo  la  ropa  de  los  dos  cestos  y  po - 
niéndolos  en  una  silla  junto  á  la  mesa.)  Ya  puedo  decir 
que  he  visto  á  mi  novio.  Me  parecería  mejor  ,  si  se 
hubi  ese  adelantado  á  Raimundo. 

DON  VICENTE. 

( Que  ha  estado  examinando  cómo  cierran  las  puer¬ 
tas  de  la  escalera  secreta .)  El  diantre  que  conozca  el 
secreto. 
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VALENTIN  A» 

Mi  madre  y  yo,  que  vivimos  aqui  hace  una  porción 
de  años  ,  ni  siquiera  lo  sospechábamos. 

DON  VICENTE. 

A  don  León  le  dieron  noticia  de  esa  escalera  cuando 
compró  la  casa;  pero  nunca  había  tenido  necesidad  de 
buscarla,  ni  curiosidad  tampoco.  Yo  sí,  porque  habien¬ 
do  de  ocupar  las  habitaciones  de  entrambos  pisos,  esta 
comunicación  rae  vendria  muy  bien.  Después  de  haber 
buscado  el  cerragero  y  yo  la  puerta  esta  mañana  ,  nos 
convencimos  de  que  habia  que  derribar  un  tabique  :  he¬ 
mos  tenido  que  volver  con  un  operario,  y  al  fin  pare¬ 
ció  el  escondrijo  :  se  descubrió  la  puerta  y  el  agujero  de 
la  11  ave.  A  propósito,  ¿le  ha  prevenido  á  usted  su  se¬ 
ñora  madre  que  yo  he  solicitado  con  usted  una  con¬ 
ferencia  ? 

valentina. 

( Ap .  No  me  atrevo  á  decirle  en  su  cara...)  Sí,  se¬ 
ñor.  Pero...  lia  tenido  que  salir...  y  en  ausencia  suya... 

DON  VICENTE. 

Bien  :  hablaremos  en  otra  ocasión.  Yo  de  todos  mo¬ 
dos  he  de  verme  con  mi  señora  doña  Críspula  ,  porque 
ni  he  preguntado  acerca  de  la  casa  nada  á  Raimundo, 
ni  aunque  quisiera,  hubiera  podido.  Me  autorizó  para 
echar  abajo  el  tabique,  me  dijo  que  comia  hoy  con  unos 
oficiales  de  Marina  ,  escapó  como  un  rayo,  y  no  le  he 
vuelto  á  ver. 

VALENTINA. 

Ni  yo. 

DON  VICENTE. 

I 

Vuelvo  á  pedir  perdón  á  usted  del  susto  y  la  mo¬ 
lestia  que  le  he  causado,  y  con  su  licencia  me  retiro» 

valentina. 

(Ap.  A  lo  menos  no  es  importuno.)  ¿  Quiere  usted 
hacerme  primero  un  favor? 

DON  VICENTE. 

Con  el  alma  y  la  vida.  ¿  En  qué  puedo  complacer 
á  usted  ? 

valentina. 

En  registrar  con  cuidado  los  billetes  que  hay  en  esta 
cartera.  (  La  saca  del  cajont  dejándolo  á  medio  cerrar .  ) 


DON  VICENTE» 

¿Con  cuidado  dice  usted?  A  ver.  (Abre  Ja  cartera  y 
mira  los  billetes  uno  por  uno.  )  Fruta  rara  es  esta  en 
nuestro  país:  yo  creía  ser  el  solo  que  tuviese  algunos. — 
Pues  nada  observo  de  reparable.  ¿Quiere  usted  que  se 
los  descuente  ? 

VALENTINA. 

Examínelos  usted  como  si  se  los  presentaran  con 
ese  objeto. 

DON  VICENTE. 

(Solviendo  d  mirarlos.')  ¡Hola!  Vamos  con  deten¬ 
ción.  Estos  números  se  me  figuran  demasiado  marca¬ 
dos,  demasiado  recientes.  El  papel  y  el  estampado  pa¬ 
recen  legítimos...  pero  en  el  número...  A  ver  por  el  re¬ 
ves. —  j  Demontre  ! 

valentina,  aparte . 

Yo  estoy  temblando  toda. 

DON  VICENTE.' 

¿  Son  estos  billetes  de  usted,  Valentina? 

valentina. 

Míos  no. 

« 

DON  VICENTE. 

¿Ni  de  su  madre  de  usted  ? 

valentina. 

Tampoco. 

DON  VICENTE. 

Me  alegro  infinito,  porque  son  falsos. 

valentina. 

¿Falsos?  ( Ap .  ¡  Ah  !  bien  lo  temí.)  ¿Falsos  dice  usted? 
¿  Está  usted  seguro? 

DON  VICENTE. 

Segurísimo  :  no  le  quede  á  usted  duda. 

valentina  ,  aparte . 

¡  Dios  de  bondad  ! 

DON  VICENTE. 

Encargue  usted  al  dueño  de  estos  papeles  que  los 
baga  ceniza,  porque  aun  el  conservarlos  en  su  dominio, 
le  puede  ser  peligroso. 

VALENTINA. 

¿  Peligroso  ? 


DON  VICENTE. 

Y  mucho.  Ya  tendrá  usted  noticia  del  bando  espe¬ 
dido  por  el  capitán  general. 

valentina. 

Es  rigorosísimo,  es  inhumano. 

DON  VICENTE. 

Rigor  indispensable  ,  porque  el  abuso  de  la  falsifi¬ 
cación  había  llegado  en  esta  plaza  al  mayor  estremo. 

VALENTINA. 

¿Y  si  fuese  indispensable  presentar  hoy  esos  títulos? 
Si  fuesen  como  un  depósito... 

DON  VICENTE. 

Lo  tendría  que  abonar  el  depositario. 

VALENTINA. 

¿Es  grande  la  suma? 

DON  VICENTE. 

Grande...  Conforme.  Tres  mil  pesos. 

VALENTINA. 

¿ Cuántas  libras  ? 

DON  VICENTE. 

Cuatro  mil  quinientas. 

VALENTINA. 

¿Cuatro  mil  ?  (Ap.  ¡Madre!  ¿qué  hiciste?  ) 

DON  VICENTE. 

¿No  podrá  el  depositario  disponer  de  esa  suma  ? 

VALENTINA. 

Jamas  :  es  pobre. 

DON  VICENTE. 

Entonces,  según  el  carácter  de  la  persona  á  quien 
se  deba  el  reintegro,  asi  tendrá  el  asunto  mejor  ó  peor 
compostura. 

valentina. 

Es  el  capitán  general,  ese  dinero  es  suyo. 

DON  VICENTE. 

Poco  le  importaría  á  S.  E.  la  cantidad  en  otra  Oca¬ 
sión,  y  aun  ahora  mismo;  pero  necesita  hacer  un  ejem¬ 
plar  de  escarmiento. 

valentina. 

De  esa  manera... 

DON  VICENTE. 

El  que  vaya  hoy  á  palacio  con  estos  billetes,  pue- 


(43) 

<le  estar  seguro  de  que  mañana  ha  dado  cuenta  al 
Criador. 

I 

valentina. 

(  Ap.  ¡Oh!  Yo  no  puedo  consentir  que  Raimundo 
peligre.)  Pero  si  ese  infeliz  es  inocente... 

-  DON  VICENTE. 

Se  justificará,  si  puede.  Pocas  diligencias  caben  en 
veinte  y  cuatro  horas;  sin  embargo,  si  sus  declaracio¬ 
nes  dan  luz  para  descubrir  el  culpable... 

valentina,  oparte . 

Mi  madre  entonces  se  vera  presa,  encausada...  ¡Oh! 
¡¡  Qué  ignominia  ! 

DON  VICENTE. 

Valentina  ,  usted  se  ha  quedado  suspensa.  Las  no¬ 
ticias  que  he  dado  á  usted,  le  interesan  mucho  ,  si  no 
me  engaño. 

VALENTINA. 

No  lo  sabe  usted  bien. 

DON  VICENTE. 

¿Tan  de  cerca  le  tocan  á  usted? 

VALENTINA. 

Sí,  don  Vicente,  muy  de  cerca. 

DON  VICENTE. 

Si  usted  quisiera  hacer  confianza  de  mí... 

•  valentina  ,  aparte. 

Si  es  cierto  que  este  hombre  me  ama... 

DON  VICENTE. 

Sin  empeño  de  averiguar  quien  es  la  persona  que 
debe  restituir  la  cartera,  podría  darle  algún  buen  con¬ 
sejo,  siempre  que  me  aclarase  usted  ciertos  puntos. 

valentina. 

Iba  á  hacer  á  usted  esa  súplica. 

DON  VICENTE. 

Como  esta  es  la  vez  primera  que  nos  hablamos,  y 
usted  no  puede  ver  mi  corazón,  no  sé  si  atribuirá  á 
curiosidad  mi  oferta,  si  le  parecerá  temeraria. 

VALENTINA. 

Hija  de  la  honradez,  hija  de  la  bondad  la  supongo. 

DON  VICENTE. 

Francamente,  yo  deseo  ser  amigo  de  usted,  ya  que 
no  me  toque  aspirar  á  otro  título. 
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valentina,  aparte • 

Quiere  adquirirlo  con  obsequios:  piensa  con  deli« 
cadeza. 

DON  VICENTE. 

No  obstante,  si  tiene  usted  otro  de  quien  valerse... 

valentina. 

¿Amibos?  Dos  hombres  lian  entrado  en  mi  casa 
desde  que  murió  mi  padre.  Usted  es  el  uno. 

DON  VICENTE. 

¿Raimundo  será  el  otro? 

valentina. 

Ese  es  hoy  para  mí  un  acreedor. 

DON  VICENTE. 

¿Cómo  ? 

valentina. 

Su  tio  le  entregó  esta  mañana  esos  billetes  para 
que  los  llevase  á  la  capitanía  general... 

DON  VICENTE. 

jRon  León!  Imposible  que  ni  por  ignorancia  ni  por 
malicia  diese  títulos  falsos  á  su  sobrino. 

valentina. 

Imposible  también  que  los  haya  falsificado  Rai¬ 
mundo. 


DON  VICENTE. 

Tal  creo.  Y  ese  muchacho  ¿  cómo  los  paga  ? 

valentina. 

Ni  está  aqui  su  tio,  ni  éi  tiene  medios,  ni  culpa. 

DON  VICENTE. 

¿Han  salido  acaso  de  su  poder  los  créditos? 

valentina. 

Han  salido  y  no  han  vuelto.  S.  E.  no  estaba  en  pa¬ 
lacio,  y  Raimundo  confió  Ja  cartera... 

DON  VICENTE. 

¿A  quién?  Sospecho  desde  luego  de  esa  persona. 

valentina. 

¿  Sin  conocerla  ? 

DON  VICENTE. 

No  tendrá  el  don  de  persuadirme,  como  usted  lo  posee. 

VALENTINA. 

(Ap*  Padezca  yo  ,  y  no  pierda  el  concepto  mi  ma¬ 
dre.)  Pues...  No  se  admire  usted  de  mi  turbación. —  No 
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acierto  á  decirle  que  aquella  cuya  amistad  usted  so¬ 
licita^* 

DON  VICENTE. 

Esa  es  usted. 

valentina. 

Esa  es  la  que  en  una  tienda  llena  de  gente  se  ha  de¬ 
jado  robar  entre  la  confusión  la  cartera  de  Raimundo. 

DON  VICENTE. 

¡Usted,  Valentina!  No  sé  si  creerlo. 

valentina. 

¡Oh!  Sí,  sí,  créalo  usted,  créame  usted,  dígame  us¬ 
ted  que  lo  cree. 

DON  VICENTE. 

Basta ,  no  insista  usted  mas.  Ese  tono  tan  enér¬ 
gico  me  convence...  de  que  me  debo  dejar  convencer. 

VALENTINA. 

Sí;  la  cartera  ha  sido  robada,  y  al  cabo  de  dos  ho¬ 
ras,  un  desconocido  la  arrojó  por  la  ventana  del  apo¬ 
sento  inmediato. 

DON  VICENTE. 

¡Qué  infamia!  ¡No  contentarse  con  el  hurto,  sino 
esponer  al  robado  á  pagar  el  crimen  del  malhechor!  Asi 
aseguraba  él  su  impunidad,  asi  se  ocultaba  mas  fácil¬ 
mente. 

VALENTINA. 

Lo  que  yo  no  comprendo  es  cómo  pudo  hacerse  tan 
pronto  la  falsificación. 

DON  VICENTE. 

Se  conoce  que  ese  picaro  ha  ejercido  sus  habilidades 
fuera  de  aqui.  Tendría  billetes  con  el  número  en  blanco, 
pilló  la  cartera  ,  imitó  los  números  en  los  títulos  fal¬ 
sos,  y  se  quedó  con  los  verdaderos. 

VALENTINA. 

¡  Oh!  eso  ha  sido. 

DON  VICENTE. 

¿Y  Raimundo  no  tiene  noticia  de  este  suceso? 

valentina. 

Aun  no.  Ni  mi  madre. 

DON  VICENTE. 

¿Ni  su  madre  de  usted? 


VALENTINA. 

¡Asi  ambos  lo  pudieran  ignorar  siempre! 

DON  VICENTE. 

Yo  creía  que  Raimundo  alcanzaba  con  usted  amis¬ 
tad  mas  íntima. 

VALENTINA. 

(Ap,  Ya  está  zeloso.)  No,  señor  :  viene  á  casa  ,  por¬ 
que  mi  madre  lo  permite,  porque  mi  madre  le  estima... 
sin  hacer  caso  de  él. 

DON  VICENTE. 

Y  su  bija  le  hace  caso,  le  estima  y  le  ama.  ¿No  es 
verdad,  Valentina  ?  También  en  esto  creeré  lo  que  us¬ 
ted  me  asegure. 

VALENTINA. 

Pues  le  aseguro  á  usted...  puedo  jurarlo...  que  has¬ 
ta  el  dia  de  hoy  no  rae  ha  dicho  palabra  de  amor.  Y 
se  halla  en  vísperas  de  partir  de  Mallorca. 

DON  VICENTE. 

Si  usted  me  lo  permite,  yo  me  encargo  de  terminar 
este  asunto  con  S.  E. ,  sin  que  Raimundo  ni  mamá 
lleguen  á  traslucir  lo  mas  mínimo. 

VALENTINA. 

¡Ah!  Si  usted  me  libra  de  este  conflicto,  mi  grati¬ 
tud  será  eterna.  ( Quiere  arrodillarse .) 

DON  VICENTE. 

¿Adonde  va  usted  con  esa  demostración?  Nada  de 
gratitud:  yo  también  tengo  aquí  mi  particular  interes. 
Yo  exijo  de  usted  en  cambio... 

VALENTINA. 

O 

(Ap.  Le  creía  mas  generoso.)  ¿Qué  exije  usted? 

DON  VICENTE. 

Que  haga  usted  lo  posible  para  que  se  me  venda  es¬ 
ta  casa. 

VALENTINA. 

¿No  mas  que  eso?  De  mil  amores.  Poco  valgo ;  pero 
yo  hablaré,  yo  trabajaré  cuanto  esté  de  mi  parte... 

DON  VICENTE. 

Pues  tenga  usted  la  bondad  de  darme  la  cartera. 

VALENTINA. 

Tome  usted.  ( Llama  Marcos  (i  la  ventana . )  ¿Quién 
llama  ?  (/^ a  á  verlo.) 
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don  Vicente  ,  aparte . 

Me  haré  cuenta  que  alguno  de  los  golosos  ha  puja¬ 
do  en  tres  mil  pesos  la  finca. 

ESCENA  IV. 

marcos y  á  la  ventana •  —  valentina .  don  vigente . 

VALENTINA. 

¿Eres  tú,  Marcos? 

MARCOS. 

Servidor  de  usted  ,  señorita. 

DON  VICENTE. 

¿Marcos?  ( Llegándose  á  la  ventana  también .)  En 
efecto,  es  el  criado  de  mi  prima  Dolores. 

MARCOS. 

j  Oh,  señor  don  Vicente! 

VALENTINA. 

¿Es  usted  primo  de  mi  madrina? 

DON  VICENTE. 

Primo  segundo. — ¿Qué  le  trae  al  amigo  Marcos  por 
esta  casa? 

MARCOS. 

Un  recado  de  mi  señora.  Se  halla  un  poco  indis¬ 
puesta,  y  quería  que  doña  Valentina  hiciese  el  favor  de 
ir  á  verla  al  instante. 

valentina. 

No  está  madre  en  casa. 

MARCOS. 

Ya  lo  sé:  si  la  he  encontrado  junto  á  la  del  escri¬ 
bano  don  Celedonio.  La  di  el  recado  que  traía,  y  me 
dijo  que  me  adelantara  y  se  viniese  usted  conmigo 
corriendo. 

valentina. 

¿Te  ha  dado  la  llave? 

MARCOS. 

¿La  llave?  No,  señora. 

VALENTINA. 

Pues  no  puedo  salir. 

MARCOS. 

¡Voto  á  la  Dragonera! 
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DON  VICENTE. 

¿  Está  usted  encerrada  ? 

VALENTINA. 

Asi  me  guarda  siempre  mi  madre. 

DON  VICENTE. 

Asi  se  deben  guardar  los  tesoros. 

MÁRCOS. 

Estaba  la  buena  señora  tan  enfrascada  en  una  dis¬ 
puta  ,  que  no  es  estraño  se  le  olvidase  que  tenia  la  llave 
consigo. 

valentina. 

¿Trataban  de  los  muebles  depositados? 

MARCOS. 

Pues:  parece  que  el  negocio  ha  pasado  de  un  escri¬ 
bano  á  otro,  al  cual  no  conoce  su  madre  de  usted;  y 
por  eso,  como  que  repugnaba  mamá  entenderse  con  él« 
Don  Raimundo  procuraba  convencerla... 

valentina. 

¿Estaba  allí  Raimundo? 

MARCOS. 

Todos  se  dirigian  aqui. 

DON  VICENTE. 

(Adelantándose  luida  el  proscenio  con  Valentina,  y 
hablándola  en  coz  baja.)  ¿Vendrá  por  ventura  á  buscar 
la  cartera  ? 

valentina. 

Sin  duda.  Y  delante  de  mi  madre,  yo  no  sabría  que 
escusa  dar.  Si  Marcos  hubiera  traído  la  llave,  me  iba,  y 
evitaba  una  esplicacion  peligrosa. 

DON  VICENTE. 

¿Quiere  usted  hacer  uso  de  aquella  escalera,  y  sal¬ 
dremos  por  el  cuarto  principal?  El  cerragero  perma¬ 
nece  aun  con  las  llaves  arriba. 

valentina. 

Sí,  señor,  sí.  ¡Feliz  casualidad! 

DON  VICENTE. 

Mi  cocbe  se  halla  ahí  al  lado:  ¿me  permite  usted 
que  la  lleve  en  él  á  casa  de  mi  prima? 

valentina. 

Con  mucho  gusto.  (  V alentina  y  don  Vicente  se 
acercan  á  la  reja .  ) 


DON  VICENTE. 

Marcos  ,  avisa  á  mi  cochero  que  arrime. 

VALENTINA. 

Y  luego  quédate  aqui  para  decir  á  mi  madre  que  el 
señor  don  Vicente  se  ha  tomado  la  molestia  de  acom¬ 
pañarme  á  casa  de  tu  ama.  ( Aparte  á  Marcos .)  Si  se  in¬ 
comoda,  dile  que  yo  la  desenojaré* 

MARCOS. 

Pero  ¿por  dónde...? 

DON  VICENTE. 

Dile  que  hemos  salido  por  la  escalera  secreta. 

VALENTINA. 

Y  á  don  Raimundo  ,  que  su  cartera  la  tengo  yo. 

DON  VICENTE. 

Y  que  le  será  devuelta  al  instante. 

MARCOS. 

Bien  está:  me  situaré  en  la  tienda  de  vinos  para 
ver  venir  á  mamá. 

don  Vicente  ,  dando  dinero  á  Marcos . 
Toma  esa  friolera  :  esperarás  bebiendo. 


MARCOS. 

Será  á  la  salud  de  ustedes,  señores.  ( Quitase  de  la 
ventana .  ) 

DON  VICENTE. 

¿  Salimos  ? 

VALENTINA. 

Cuando  usted  quiera. 

DON  VICENTE. 

Voy  el  primero.  Cerraremos  para  que  quede  segu¬ 
ra  la  casa. 

VALENTINA. 

Muy  bien. 

DON  VICENTE. 

Déme  usted  la  mano. 

VALENTINA. 

( Subiendo  por  una  silla  á  la  mesa»)  Tengo  mie¬ 
do  de... 

DON  VICENTE. 

Cuidado  ,  por  Dios. 

valentina. 

i  Ay!  (  V a  d  caer  ,  se  apoya  con  una  mano  en  la 
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silla  donde  están  los  canastos  de  ropa ,  y  tira  la  silla 
al  suelo .  Don  Vicente  sostiene  d  Valentina ,  que  toma 
al  fin  la  escalera .  )  No  ha  sido  nada.  Vamos.  ( Vanse 
y  cierran  la  puerta  secreta .) 

ESCENA  V. 

doRa  crispula*  un  escribano  y  alguaciles y  por  la 

puerta  de  entrada • 

ESCRIBANO. 

Sí,  señora;  doy  fé  conozco  esta  casa.  Adelante,  al¬ 
guaciles.  En  cuya  virtud  dicté  la  providencia  de  en¬ 
trar  por  la  otra  calle  ,  por  la  tienda  del  tonelero.  ( Los 
alguaciles  se  colocan ,  %d  cierta  distancia ,  delante  de 
los  cestos  caídos ,  de  modo  que  doña  Crispula  no  ve 
aquel  desorden  al  pronto.') 

DONA  CRISPULA. 

Señor  secretario,  yo  quiero  que  el  vecino  presencie 
la  entrega  del  depósito. 

ESCRIBANO. 

Si  al  constituirnos  en  su  oficina  nos  ha  otorgado 
poder  para  enviarle  aili  los  electos  en  secuestro,  ¿á 
qué  es  molestarle  ? 

DONA  CRISPULA. 

{Ap,  ¡Qué  hombre  tan  negado  !  ¡Qué  cara  !  ¡  Un  fa¬ 
cineroso  parece!)  Yo  me  hubiera  compuesto  mejor  con 
el  señor  don  Celedonio. 

ESCRIBANO. 

Yo  creía  que  aquel  joven  con  quien  celebró  usted 
comparecencia  en  la  esquina  ,  la  habia  vencido  á  usted 
en  juicio  con  sus  alegatos.  * 

DONA  CRÍSPULA. 

Cuando  hablé  yo  con  aquel  joven  á  parte,  le  eché  una 
reprimenda  por  cierta  maula  que  me  ha  jugado  ;  y  por 
eso  se  ha  quedado  en  el  taller,  y  no  ha  venido  con  no¬ 
sotros.  Yo  ,  como  no  le  conozco  á  usted... 

escribano,  sacando  un  papel . 

Este  documento  en  debida  forma  es  el  que  debe  us¬ 
ted  conocer,  y  le  basta. 
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DONA  CRÍSPULA. 

Como  he  tropezado  con  usted  en  medio  de  la  calle... 

ESCRIBANO. 

Usted  iba  á  personarse  en  la  posada  de  don  Celedo¬ 
nio  ;  yo  salía:  me  interroga  usted;  declaro:  requeri¬ 
miento  de  mi  parle  para  que  usted  suba;  rebeldía  de 
parte  d  e  usted...  Resulta  de  autos  que  nuestro  conoci¬ 
miento,  tácito  ó  espreso  ,  goza  ya  de  la  autoridad  de 
cosa  juzgada. 

dona  CRISPULA,  aparte . 

¿Será  este  hombre  escribano  de  veras?  A  ninguno 
he  oido  hablar  como  él. 

ESCRIBANO. 

Reiteróla  demanda,  reclamo  la  entrega  de  los  mue¬ 
bles  consabidos ,  como  mas  haya  lugar  en  derecho. 

DONA  CRISPULA. 

Déjeme  usted  antes  avisar  á  mi  hija...  ( Reparando 
en  la  silla  y  cestos  caídos.)  ¡  Ay  Madre  de  Monserral! 

ESCRIBANO. 

¿Qué  le  sucede  á  usted  ?  ¿Qué  aspavien tos  son  esos? 

•  DONA  CRISPULA. 

Aquella  silla...  aquella  ropa... 

ESCRIBANO. 

Están  en  el  suelo;  ¿y  qué? 

dona  Críspula,  gritando. 

Valentina,  Valentina.  No  responde.  Ilija,  muchacha. 

ESCRIBANO. 

Haga  usted  una  requisitoria  y  suspenda  el  pregón. 

DONA  CRÍSPULA. 

(  Encaminándose  á.  la  puerta  de  la  mampara  y 
reparando  en  la  mesa.)  Este  cajón  entreabierto...  (  Lo 
registra .)  ¡Cielos!  La  cartera  no  se  halla  aqui.  ¡Valen¬ 
tina  !  (  Abre  la  mampara  y  retrocede  llena  de  espanto .  ) 
¡Ay,  que  no  está  en  su  cuarto! 

ESCRIBANO. 

Testimonio  fehaciente  de  que  está  en  otra  parte. 

DONA  CRÍSPULA. 

Tenia  la  llave  yo  ,  la  he  dejado  encerrada. 

ESCRIBANO. 

¡  Dian  tre ! 


DONA.  CRÍSPULA. 

Aqui  ha  entrado  gente.  Habrán  retirado  allá  aden¬ 
tro  á  mi  Valentina,  la  habrán  atado,  vendado  la  boca, 
muerto  quizás.  Aqui  hay  ladrones. 

ESCRIBANO  y  ALGUAGILES ,  llenos  de  miedo • 
j  Ladrones  ! 

DONA  CRÍSPULA. 

¡Hija  de  mi  alma  !  Yo  no  me  atrevo  sola...  Socórran¬ 
me  ustedes.  Los  infames  vendrían  por  el  patio.  Ellos 
no  han  salido. 

ESCRIBANO. 

¿No  han  salido?  Salgamos  nosotros. 

ALGUACILES. 

Salgamos. 

DONA  CRÍSPULA. 

No ,  seguidme. 

ESCRIBANO. 

( Con  gran  fuerza  de  espresion  que  sorprende  á  dona 
Críspula.)  ¡  Silencio  ! !  ! 

DONA  CRÍSPULA. 

¡Cómo! 

ESCRIBANO. 

¡Chito!  ¿  Qué  es  lo  que  usted  pretende  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

Salvar  á  mi  hija  ,  prender  á  esos  picaros. 

ESCRIBANO. 

¡Comprometernos!  Punto  en  boca. 

DONA  CRÍSPULA. 

Yo  no  callo.  Me  asomaré  á  la  reja. 

escribano  ,  deteniéndola . 

Quieta,  usted  nos  pierde. 

dona  críspula,  aparte . 

¡Perderlos!  Me  aterra  este  hombre. 

escr  ibano. 

Venga  usted  con  nosotros  y  salvará  la  vida. 

dona  críspula. 

¿  La  vida  ? 

escribano. 

Vamos:  pronto. 

dona  críspula,  turbada  y  dudosa • 
Pero...  ¿No  son  ustedes...  de  la  justicia  ? 
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ESCRIBANO. 

Conózcanos  usted. 

DONA  CRISPULA. 

¡Dios  poderoso! 

ESCRIBANO. 

¿No  nos  ve  usted  temblando  de  que  nos  pillen?  No¬ 
sotros  siempre  vamos  á  cosa  hecha. 

dona  crispula,  aparte , 

Ya  lo  comprendo:  todos  son  unos;  estaban  conveni¬ 
dos  con  los  de  adentro. 

ESCRIBANLO. 

Escapemos. 

DONA  CRISPOLA. 

Por  Dios...  ¡Mi  hija...! 

ESCRIBANO. 

Silencio,  repito  ,  silencio. 

ESCENA  VI. 

RAIMUNDO .  —  DOÑA  CRISPULA,  EL  ESCRIBANO,  ALGUACILES, 

RAIMUNDO. 

¿Qué  ruido  es  este?  ¿Qué  pasa  aqui  ? 

DONA  CRISPULA. 

Raimundo,  líbreme  usted  de  estos  vandidos. 

RAIMUNDO, 

¿Quiénes,  señora? 

ESCRIBANO. 

¡  Yo  vandido  !  Soy  escribano. 

ALGUACILES. 

¡Nosotros  vandidos  í  Somos  justicia. 

DONA  CRISPULA. 

Han  sorprendido  á  Valentina,  nos  han  robado,  le 
han  robado  á  usted...  Están  adentro. 

ESCRIBANO. 

Doy  fé  ,  aunque  no  los  he  visto. 

RAIMUNDO. 

¿  Adentro  ?  Pagarán  con  la  vida.  ( Desenvaina  el 
espadín  y  se  encamina  á  la  puerta  de  la  mampara.  En 
esto  el  coche  ha  parado  delante  de  la  reja,  Don  Vi¬ 
cente  y  Valentina  suben  á  él ,  y  el  carrua ge  arranca,) 
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roRa  críspula. 

¡Cielos!  No:  mirad.  Ella  es,  ellos  son.  ¡Un  rapto! 

RAIMUNDO. 

¡Don  Vicente!  ¡Valentina! 

DONA  CRISPULA. 

Corred,  detenedlos.  ¡Que  me  roban  mi  hija...!  ¡que  se 
huyen  ! 

y 

ESCRIBANO. 

A  ellos,  que  huyen. 

R  AIMUNDO. 

Parad  ,  parad  ese  coche. 

ESCRIBANO  J  ALGUACILES. 

¡Favor  á  la  justicia!  ¡favor  al  rey!  {Salen  todos  apre* 
suradamente .) 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 
don  vigente  y  escribiendo »  Raimundo»  marcos* 


A  RAIMUNDO, 

caba  usted  ? 

DON  VICENTE. 

La  primera  carta  ;  principio  la  segunda. 

Raimundo,  en  voz  baja» 

¿Son  para  los  padrinos  ? 

DON  VICENTE. 

Ya  sabrá  usted  para  quienes  son. 

RAIMUNDO. 

Despáchese  usted. 

DON  VICENTE. 

Mas  flema,  querido.  Nunca  llevo  yo  prisa  para  ha¬ 
cer  simplezas. 

RAIMUNDO. 

¿Simpleza  llama  usted...? 

DON  VICENTE. 

Simpleza  se  llama  satisfacer  á  un  botarate. 

RAIMUNDO. 

Usted  me  insulta. 

DON  VICENTE. 

Usted  no  me  deja  escribir. 

RAIMUNDO. 

No  piense  usted  que  se  ha  de  librar  de  mí  tan  fá¬ 
cilmente  como  de  los  alguaciles  y  el  escribano.  A  mí  no 
se  me  vence  con  oro. 


DON  VICENTE. 

¿  Quien  sabe  ? 

RAIMUNDO. 

¿  Qué  dice  usted  ? 
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*  * 

DON  VICENTE. 

Que  allá  lo  veremos. — He  concluido.  Marcos,  toma: 
á  su  dirección  inmediatamente.  ( Vase  Marcos .) 

RAIMUNDO. 

Supongo  que  ahora  nada  le  detendrá  á  usted. 

DON  VICENTE. 

Supone  usted  mal,  porque  lo  primero,  quiero  saber 
si  ha  vuelto  de  su  accidente  esa  pobre  niña. 

RAIMUNDO. 

Niegue  usted  que  ese  interes  que  manifiesta,  es  amor. 

DON  VICENTE. 

y 

Lo  que  le  niego  á  usted,  y  lo  he  dicho  cien  veces, 
es  el  derecho  de  pedirme  tales  esplicaciones. 

RAIMUNDO. 

Y  yo  le  he  repetido  á  usted  otras  tantas  que  soy  el 
amigo,  el  confidente  de  Valentina,  el  que  la  hace  reir. 

DON  VICENTE. 

Eso  á  mí  también. 

RAIMUNDO. 

Quiero  decir,  que  soy  su  amante»--* 

DON  VICENTE. 

Nada  me  importa. 

RAIMUNDO. 

Correspondido. 

DON  VICENTE. 

No  tengo  zelos. 

RAIMUNDO. 

Pero  usted  no  se  mueve  de  aqui.  Usted  quiere  ha¬ 
blarla. 

DON  VICENTE. 

A  su  madre.  Hágame  usted  el  obsequio  de  dejarme 
á  solas  con  ella. 

RAIMUNDO. 

Hubiera  complacido  á  usted  hace  rato,  porque  no 
lo  puedo  escusar,  si  no  se  hubiera  usted  hecho  el  sordo 
cuando  le  he  pedido  mi  cartera. 

DON  VICENTE. 

Ni  sordo,  ni  mudo.  Bien  claro  he  respondido  que  no 
quiero  soltarla. 


¿Don  Vicente 


RAIMUNDO. 
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DON  VICENTE. 

Al  anochecer  nos  veremos  junto  á  la  cueva  de  la 
Joana,  como  usted  ha  indicado:  entonces,  antes  de  me¬ 
dir  las  armas  ,  entregaré  á  usted  esa  prenda  de  tanto 
valor. 

RAIMUNDO. 

Ahora  la  necesito,  ahora  la  quiero,  ahora  va  usted 
á  ponérmela  en  la  mano. 

DON  VICENTE. 

Ahora  digo  que  no. 

RAIMUNDO. 

Sor  última  vez  la  reclamo. 

DON  VICENTE. 

Y  yo  la  niego. 

RAIMUNDO. 

Mire  usted  que  haré  un  desatino. 

DON  VICENTE. 

Cuanto  dice  usted  y  hace  lo  son. 

RAIMUNDO. 

Mi  cartera,  ó  le  envaso  á  usted  de  una  estocada.  (De- 
senvaina  el  espadín .) 

DON  VICENTE. 

¿Qué  es  eso  ,  imprudente? 

RAIMUNDO. 

¡La  cartera !  Es  empeño  de  honor  el  que  me  obliga 
á  exigirla.  ¡La  cartera,  digo! 

DON  VICENTE. 

Pero  ,  hombre  ,  considere  usted... 

RAIMUNDO. 

Considero  que  á  usted  no  le  asiste  título  para  re¬ 
tenerla  ,  que  yo  tengo  humos  de  marino,  y  que  mi  su¬ 
frimiento  se  acaba. 

*  DON  VICENTE. 

Y  también  el  mió.  Tómela  usted,  y  allá  se  componga. 

RAIMUNDO. 

Bien  está.  Me  retiro  para  ir  á  entregarla. 

DON  VICENTE. 

Yaya  usted  con  Dios.  Feliz  viaje. 

RAIMUNDO. 

Y  cuidado  con  faltar  á  la  cita.  (V ase») 
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DON  VICENTE. 

¿  A  la  cita  ?  Como  tú  acudas,  no  será  malo.  Vaya 
el  muy  impertinente  á  la  cárcel,  ya  que  se  empeña. 

ESCENA  II. 

DONA  CRISPULA,  UN  MÉDICO»— DON  VICENTE, 

MÉDICO. 

Nada  ,  no  necesita  ni  un  mal  sinapismo.  No  darle 
mucha  conversación  ,  no  molestarla  por  ahora  ,  y  que 
tome  otro  par  de  tazas  de  salvia.  Ahur,  doña  Crí&pula. 
(rase,) 

DONA  CRÍSPULA. 

Dios  guarde  á  usted.  (A  don  Vicente .)  Parece  que 
se  ha  retirado  Raimundo. 

DON  VICENTE. 

Sí,  señora  ;  le  entregué  su  cartera,  tal  como  me  la  dio 
Valentina,  y  se  fue  con  mil  diablos. — ¿Con  que  sigue  la 
niña  tan  bien  ? 

DONA  CRISPULA. 

Va  cobrando  el  conocimiento.  A  su  lado  quedan 
aquellas  dos  amigas. 

DON  VICENTE. 

Bien.  Yo,  como  puede  usted  figurárselo,  necesito 
hablar  con  usted. 

DONA  CRÍSPULA. 

Yo  también  debo  hacer  á  usted  algunas  preguntas. 

DON  VICENTE. 

Pues  diga  usted. 

DONA  CRISPULA. 

No:  usted  primero. 

DON  VICENTE. 

Como  usted  mande.  ( Ap ,  Bueno  será  que  lleve  su 
sermoncito.)  Ruego  á  usted  que  me  escuche  con  aten¬ 
ción. 

DONA  CRÍSPULA. 

Ruego  á  usted  que  se  siente. 

DON  VICENTE. 

Pues,  señora  doña  Críspula  de  mi  alma,  yo  ni  aun 
quiero  recordar  el  lance  en  que  acabo  de  verme,  por  no 
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causar  á  usted  mortificación  y  disgusto.  Usted  pudo 
observar  cuál  fue  ini  sorpresa  cuando,  apenas  subimos 
al  coche,  resonaron  los  gritos  de  ustedes,  que  nos  man¬ 
daban  detener  en  nombre  de  S.  M.  Se  abrieron  de  golpe 
las  puertas  y  ventanas  de  toda  la  calle  ;  se  abalanzó  un 
tropel  de  gentes  á  parar  las  muías;  nos  hicieron  apear 
á  mí  y  á  la  niña  ;  y  sin  hacer  caso  del  pobre  Marcos, 
nos  trageron  aquí  entre  los  denuestos  de  mil  majaderos, 
que  precisamente  porque  no  me  conocian  ,  se  considera¬ 
ban  autorizados  para  calificarme  á  su  arbitrio.  Usted 
y  Raimundo  me  apellidaban  raptor,  el  escribano  y  los 
alguaciles  ladrón,  los  vecinos  espía  de  los  ingleses,  y 
aun  hubo  quien  dijo  que  yo  habia  tenido  la  culpa  de 
que  perdiésemos  las  cuatro  fragatas  en  el  cabo  de  Santa 
María.  Valentina  se  acongoja  y  pierde  el  sentido,  chi¬ 
llan  todos,  nadie  oye. —  Repito  que  me  propongo  no  vol¬ 
ver  á  tratar  de  acontecimiento  tan  desagradable. 

DONA  CRÍSPULA. 

Sí,  ya  veo  que  usted  lo  pasa  por  alto,  refiriendo 
todas  sus  circunstancias. 

DON  VICENTE. 

Por  lo  mismo  no  haré  mención  de  los  epítetos  con 
que  algunos  favorecían  á  usted  ,  después  que  Marcos 
hubo  esplicado  el  embrollo. 

DONA  CRÍSPULA. 

Sí,  por  Dios;  no  me  sonroje  usted. 

DON  VICENTE. 

Cierto  que  eran  cosas  para  sonrojarse. 

DONA  CRÍSPULA. 

¡Vaya!  «  ¡  Qué  buena  madre !  esclamaban  todos  á 
una  voz,  «¡qué  cuidadosa!  ¡Lo  que  se  conoce  que 
quiere  á  su  hija!**  Y  no  paraban  aqui,  sino  que  anadian... 

DON  VICENTE. 

Que  era  usted  una  muger  antojadiza  ,  loca  ,  compro¬ 
metedora  de  Ja  tranquilidad  pública. 

DONA  CRÍSPULA. 

¡Calle  usted!  ¿Eso  decían  ?  Esas  alabanzas  no  las 
oí  yo. 

DON  VICENTE. 

Ni  yo  las  otras. —  Dejando  esto  á  un  lado,  yo  quisie¬ 
ra  merecer  de  usted  el  lavor  de  esplicarme  de  qué  prin- 
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cípio  partió,  en  qué  indicios  se  fundaba  usted  para  creer 
que  me  llevaba  robada  á  la  chica. 

DONA  CRISPOLA. 

Seguramente  que  esta  vez  me  equivoqué  ,  por  ca¬ 
sualidad.  Tengo  una  imaginación  tan  viva,  me  alboro¬ 
to  tan  fácilmente  por  nada...  No  ,  de  boy  mas,  para  que 
yo  afirme  una  cosa,  sin  saberla  tan  de  cierto  como  aho¬ 
ra  es  de  dia...  Hágase  usted  el  cargo:  yo,  aunque  esa 
muchacha  usa  conmigo  de  una  reserva  muy  reprensible, 
la  quiero  como  pocas  madres  pueden  querer  á  sus  hi¬ 
jas  :  ciego  por  ella.  La  dejo  encerrada,  vengo  á  casa,  la 
llamo  ,  no  me  contesta  ;  y  al  mismo  tiempo  ella  y  us¬ 
ted  suben  á  un  coche...  Amigo,  ver  que  mi  hija  salia  de 
casa,  sin  mi  permiso,  con  el  hombre  de  quien  sé  que 
está  enamorada... 

DON  VICENTE. 

¡Enamorada!  ¡Enamorada  de  mí!  ¿Qué  dice  usted, 
señora  ? 

DONA  CRISPOLA. 

Una  cosa  de  que  yo  tenia  sospechas  esta  mañana,  y 
ahora  certeza. 

DON  VICENTE. 

¿Cómo  es  posible? 

DONA  CRISPUL A. 

¿Para  qué  he  de  andar  con  rodeos?  Valentina  aca¬ 
ba  de  revelar  todo  lo  que  pasa  entre  ustedes  dos.  ¿  Lo 
entiende  usted  ?  Todito. 

DON  VICENTE. 

¿Y  ha  dicho  que  me  quiere  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

Las  vecinas  y  el  médico  lo  han  oido  como  yo.  No 
atestiguo  con  gente  del  otro  mundo. 

DON  VICENTE. 

Es  muy  satisfactorio  para  mí  ser  estimado  de  tan 
preciosa  criatura.  Confieso  que  desde  que  la  vi  ,  ine 
agradó  muchísimo.  Despertó  en  mi  corazón  unos  afectos 
tan  dulces...  Valentina  es  un  tesoro  de  belleza  y  virtud. 
Será  dichoso  quien  lo  posea. 

DONA  CRÍSPULA» 

A  propósito.  ¿Sabe  usted  lo  que  añadió  después? 


Deseo  saberlo. 
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DON  VICENTE. 

DONA  CRISPULA. 

Dijo:  **¡ infeliz  de  mí,  si  don  Vicente  no  me  cumple 
su  palabra  !  » 

DON  VICENTE. 

Ya  entiendo  yo  esas  espresiones. 

DONA  CRISPOLA. 

No  es  difícil. 

DON  VICENTE. 

¿Hizo  mención  de  la  cartera? 

DONA  CRISPULA. 

Sí;  pero  confundiendo  las  especies.  Ya  se  ve,  estaba 
delirando... 

DON  VICENTE. 

¡Toma!  ¿Con  que  en  medio  del  delirio  fue  cuando 
dijo  que  me  queria  ?  La  noticia  es  muy  lisongera.  ¡En 
un  estado,  en  un  momento  de  locura! 

DONA  CRISPOLA. 

Locos  y  niños  dicen  verdad  ,  señor  don  Vicente. 
Por  ese  delirio  he  averiguado  yo  cosas... 

DON  VICENTE. 

¿Cuáles?  ¿De  qué  mas  ha  hablado? 

DONA  CRISPULA. 

¿De  qué?  De  imprudencias  graves...  de  compro¬ 
misos... 

DON  VICENTE. 

¿Sin  nombrar  á  usted? 

DONA  CRISPULA. 

Nombrándose  á  sí  misma. 

DON  VICENTE. 

¡Ah!  Pues  también  lo  comprendo. 

DONA  CRISPULA. 

Me  alegro  mucho.  Ha  hablado  después  de  su  honor, 
de  la  escalera  oculta,  y  hasta  de  recurrir  al  capitán  ge¬ 
neral.  Ya  ve  usted  que  la  chica  manifiesta  carácter.  Con 
que  yo  necesito  que  usted  me  esplique,  esta  gerigonza. 
¿Qué  palabras  se  han  dado  ustedes?  ¿qué  compromisos 
median  entre  ambos? 

DON  VICENTE. 

Uno  muy  sencillo.  Fue  el  objeto  final  de  la  con- 
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versación  que  tuvimos.  Valentina  me  prometió  conse¬ 
guir  que  se  me  vendiese  la  casa. 

DONA  CRISPULA. 

¿La  casa?  ¿Qué  casa  dice  usted,  santo? 

DON  VICENTE. 

¿  Qué  casa  he  de  decir  ?  Esta. 

DONA  CRÍSPULA. 

Pero  venga  usted  acá  :  ¿  es  suya  ? 

DON  VICENTE. 

¿En  qué  quedamos?  ¿  De  quién  es? 

DONA  CRÍSPULA. 

¿No  lo  sahe  usted?  De  don  León. 

DON  VICENTE. 

Bien  ;  pero  ¿  quién  me  la  vende  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Qué  sé  yo?  Pregúnteselo  usted  á  Raimundo. 

DON  VICENTE. 

¿No  me  encargó  usted  que  no  le  hablara  sobre  el 
particular  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

Ni  lo  he  pensado.  Usted  sueña.  Usted  entiende  al 
reves  las  cosas. 

DON  VICENTE. 

Iba  á  decir  á  usted  lo  mismo. 

DONA  CRISPULA. 

Caballero,  si  me  he  equivocado  una  vez,  por  casua¬ 
lidad... 

DON  VICENTE. 

Usted  padece  tantas  equivocaciones  casuales  como 
pensamientos  le  ocurren. 

DONA  CRISPULA. 

No  le  toca  á  usted  echármelo  en  cara.  ¡Suponer  que 
ha  prometido  mi  hija  lo  que  le  es  imposible  cumplir! 

DON  VICENTE. 

¿Imposible,  señora?  Recuerde  usted  lo  que  me  dijo. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿  Qué  dije  yo  ? 

DON  VICENTE. 

Que  en  usted  y  Valentina  consislia  la  venta. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿  Yo  he  dicho  eso  ? 
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DON  VICENTE. 

¿  Con  que  no  ? 

DONA  CRISPULA. 

¿  Cuándo  ?  ¿  dónde? 

DON  VICENTE. 

Hoy,  en  esta  sala. 

DONA  CRISPULA. 

Señor,  si  solo  tratamos  de  nuestro  asunto;  para 
él  quería  yo  contar  con  la  voluntad  de  mi  hija. 

DON  VICENTE. 

¿Y  á  qué  asunto  he  venido  yo  aqui  ? 

DONA  CRISPULA. 

A  uno  que  esta  mañana  quedó  pendiente  ,  y  ahora 
quedará  terminado. 

DON  VICENTE. 

Sea  enhorabuena  ,  porque  deseo  concluir. 

DONA  CRISPULA. 

Por  concluido.  Señor  don  Vicente,  es  usted,  mi 
yerno. 

DON  VICENTE. 

¡  Yerno  de  usted  ! 

DONA  CRISPULA. 

Sí  señor,  le  concedo  á  usted  la  mano  de  Valen¬ 
tina. 

DON  VICENTE. 

¿  La  mano  de...  ? 

DONA  CRISPULA. 

Sí,  la  que  usted  me  ha  pedido  con  todo  el  entu¬ 
siasmo  y  ahinco  de  una  verdadera  pasión. 

DON  VICENTE. 

¿Yo?  ¡Simple  de  mí,  que  no  habia  advertido 

que  esta  pobre  muger  es  loca!) 

DONA  CRISPULA. 

Parece  que  usted  se  ha  quedado  absorto. 

DON  VICENTE. 

No  es  para  menos...  ( Ap .  Si  la  desmiento,  arma 
otro  escándalo.) 

DONA  CRISPULA. 

Verdad  es  que  la  sorpresa  ,  el  contento... 

DON  VICENTE. 

Pues. —  El  anuncio  de  una  felicidad  tan  inesperada... 
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DONA  críspula. 

Nada  quiero  averiguar  acerca  de  las  palabras  mis¬ 
teriosas  que  se  le  han  escapado  á  mi  hija.  Si  ustedes 
se  han  visto  por  esa  reja  ó  por  esa  escalera... 

DON  VICENTE. 

Puedo  jurar  á  usted  que  ni  siquiera  le  he  besado 
la  mano. 

DONA  CRISPULA. 

Eso  se  llama  tener  miramiento.  Sin  embargo,  las 
señoras  que  están  acompañando  á  la  niña  ,  no  son  mu¬ 
das...  Sabrá  todo  el  mundo  que  ustedes  se  quieren...  Va¬ 
mos  ,  es  indispensable  dar  prisa  á  la  boda. 

DON  VICENTE.  °* 

¿La  boda?  ( Ap .  Esto  va  serio:  tratemos  de  eludir 
la  cuestión.)  Las  bodas,  doña  Críspula,  no  solo  se  de¬ 
ben  tratar  con  las  madres.  Permítame  usted  decir  dos 
palabras  antes  á  Valentina. 

DONA  CRÍSPULA. 

No  me  parece  que,  en  el  estado  en  que  se  halla,  sería 
oportuno... 

DON  VICENTE. 

Tiene  usted  mas  razón  que  yo. 

DONA  CRÍSPULA. 

Mañana  ó  esotro.... 

DON  VICENTE. 

Pues  bueno  :  mañana  ó  esotro  quedará  zanjado  el 
asunto. — Yo  tengo  que  practicar  esta  tarde  unas  diligen¬ 
cias... 

DONA  CRÍSPULA. 

No  se  detenga  usted  por  mí.  —  ¿Me  promete  usted 
hacer  feliz  á  mi  hija  ? 

DON  VICENTE. 

Nada  omitiré  de  cuanto  esté  de  mi  parte. 

DONA  CRÍSPULA. 

Su  amor  le  recompensará  á  usted  con  usura  de  los 
favores  que  ella  le  deba.  Es  tan  cariñosa,  tan  dócil,  tan 
buena  hija,  que  no  puede  menos  de  hacer  una  esposa 
escelente.  Siempre  trabajando,  siempre  contenta...  Y  eso 
que  muchas  veces  ,  (aqui  que  no  nos  oye)  muchas  veces 
la  he  atormentado  sin  razón  con  mis  aprensiones. 
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DON  VICENTE. 

(. /4p .  No  lo  dudo.)  —  Una  madre  puede  hacerlo. 

DONA  CRÍSPULA. 

Puede;  pero  no  debe.  Por  lo  mismo  trato  de  ponerme 
en  enmienda  desde  hoy.  Yo  en  mi  casa  y  ustedes  en  la 
suya  :  asi  no  podré  molestarlos.  Solo  iré  por  allá  de  mes 
á  mes,  ó  mas  tarde.  Sepa  yo,  eso  sí,  sepa  yo  cada  dia 
que  mi  Valentina  vive,  que  vive  dichosa,  y  me  basta. 
Usted  es  rico,  es  hombre  formal,  y  no  le  he  conoci¬ 
do  hasta  ahora  :  nunca  me  atreveré  á  darle  el  nom¬ 
bre  de  hijo  ;  mas  le  querré  á  usted  como  si  hubiera 
nacido  de  mis  entrañas. 

DON  VICENTE. 

Señora...  ( Ap .  Por  Dios,  que  tiene  un  corazón  es- 
celenle.) 

DONA  CRÍSPULA. 

Pero  si  llega  usted  á  verse  con  herederos  de  su 
noble  apellido... 

DON  VICENTE. 

¡  Ah!  es  la  única  dicha  que  tengo  que  pedir  al  cielo. 

DONA  CRÍSPULA. 

Entonces  me  permitirá  usted  que  mis  visitas  sean 
mas  frecuentes.  Niña  yo  para  con  los  niños ,  entretener  á 
aquellas  tiernas  criaturas  ,  enseñarles  á  respetar,  á  ben¬ 
decir  el  nombre  de  Dios  y  el  de  su  buen  padre  ,  será  mi 
sola  ocupación ,  mi  única  delicia.  Yo  no  me  mezclaré  en 
los  negocios  domésticos,  y  si  alguna  vez  lo  intentare, 
acuérdeme  usted  el  lance  del  coche,  para  que  me  sirva 
de  freno  y  castigo.  ¿Me  ha  perdonado  usted  mis  injus¬ 
tas  sospechas?  ¡Ah!  Dígame  usted  que  me  perdona. 

DON  VICENTE. 

¿Qué  es  perdonar?  Merece  usted  que  la  quiera  su 
yerno... 

DONA  CRÍSPULA. 

No  diga  usted  como  á  una  madre  ,  no  :  ahora  se¬ 
ría  un  cumplimiento  ,  y  un  dia  ha  de  ser  confesión 
justa.  Entonces  sí  que  me  será  dulce  oirlo  de  su  boca 
de  usted.  Guárdeme  Dios  la  vida  hasta  entonces. 

DON  VICENTE. 

Basta,  doña  Crispóla.  No  me  haga  usted  llorar  co¬ 
mo  un  niño. 
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dona  críspula. 

Serenémonos  ambos  :  no  nos  vean  asi.  No  se  deten¬ 
ga  usted,  don  Vicente:  le  llaman  sus  negocios. 

DON  VICENTE. 

Los  habia  olvidado.  Voy,  con  permiso  de  usted,  se¬ 
ñora. 

DONA  CRÍSPULA. 

A  Dios. 

ESCENA  III. 

DONA  CRÍSPULA . 

Todo  se  compone  perfectamente.  Es  muy  buen  su- 
geto  el  señor  Montaner.  Un  poco  desmemoriado...  Acha¬ 
que  de  ricos.  Un  poco  arrebatadillo  tal  vez...  Achaque 
del  que  ha  mandado  á  negros. 

ESCENA  IV. 

Raimundo .  un  ordenanza  de  marina .  —  DONA  CRÍSPULA • 

RAIMUNDO. 

Un  momento  ,  ordenanza.  (Llamando.)  Don  Vicen¬ 
te  ,  don  Vicente.  (A  doña  Críspula .)  ¿Dónde  está  don 
Vicente  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

Acaba  de  marcharse.  No  sé  cómo  usted  no  ha  tro¬ 
pezado  con  él. 

RAIMUNDO. 

¿  Dónde  ha  ido  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

A  un  negocio  urgente. 

RAIMUNDO. 

¿  A  su  casa  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

No  me  lo  ha  dicho. 

RAIMUNDO.' 

a 

Le  buscaré,  le  hallaré  donde  quiera  que  pare. 

ORDENANZA. 

Mire  usted  que  no  hay  tiempo  que  desperdiciar;  nos 
están  ya  esperando.  Viene  la  orden  á  raja- tabla. 
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DONA  CRÍSPULA. 

¿Qué  orden  es  esa? 

RAIMUNDO. 

La  de  embarcarme. 

ORDENANZA. 

Con  tres  luegos. 

RAIMUNDO. 

Y  busco  á  don  Vicente... 

DONA  CRÍSPULA. 

Ya,  por  lo  de  la  casa. 

RAIMUNDO. 

Para  darme  de  estocadas  con  él. 

DONA  CRÍSPULA. 

¡Un  d  esafio!  Raimundo,  por  Dios,  un  poco  de  jui¬ 
cio,  de  cristiandad,  de  calma.  ¿Estamos  entre  infieles, 
que  no  les  importa  su  salvación?  Renuncie  usted  á  ese 
designio. 

RAIMUNDO. 

No,  señora;  uno  de  los  dos  amantes  de  Valentina 
ha  de  soltar  la  piel. 

DONA  CRÍSPULA. 

Si  usted  ama  á  mi  bija,  ¿  tendrá  valor  para  com¬ 
prometer  su  reputación  ,  llenarla  de  sentimiento,  pri¬ 
varla  tal  vez  del  que  va  á  ser  su  esposo  ? 

RAIMUNDO. 

No  se  quedaría  sin  proveer  la  vacante. 

DONA  CRÍSPULA. 

No  sería  para  usted. 

RAIMUNDO. 

¿  Luego  tanto  sentiría  su  pérdida?  ¿Luego  tanto  la 
quiere  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

Por  supuesto.  ¿Se  casaría  si  no  le  quisiera? 

RAIMUNDO. 

Es  que  á  veces  por  salir  de  soltera  y  de  madre...  Es 
que  ustedes  suelen  disponer  de  las  hijas  á  lo  cabo  de 
escuadra.  ¿Quién  dice  que  sí,  usted  ó  ella?  Sepamos. 

DONA  CRÍSPULA. 

Ella  lo  ha  dicho,  y  si  usted  se  empeña  en  oirlo  de 
su  misma  boca  ,  venga  usted. 
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RAIMUNDO. 

¡Engañosa,  ingrata,  coqueta,  pizpireta...! 

DONA  CRÍSPULA. 

Pero...  ¿le  había  dado  á  usted  alguna  palabra? 

RAIMUNDO. 

¡Ah!  No,  señora,  ninguna. 

DONA  CRÍSPULA. 

Cuando  usted  le  declaró  su  amor,  ¿que  res¬ 
pondió  ? 

RAIMUNDO. 

Responder...  Nada. 

DONA  CRISPULA. 

Pues  entonces  ¿qué  podía  usted  esperar? 

RAIMUNDO. 

Nada. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Qué  motivo  tiene  usted  de  queja? 

RAIMUNDO. 

Ninguno.  Y  sin  embargo,  necesito  andar  á  trompis 
con  alguien. 

ORDENANZA. 

Mire  usted  que  según  me  ha  dicho,  tiene  que  dejar 
unos  billetes  al  señor  capitán  general. 

RAIMUNDO. 

Pero  ¿cuándo  ha  nacido,  cómo  ha  podido  formar¬ 
se  esa  inclinación  ?  ¿  Qué  ocasiones  le  han  dado  pábulo? 

DONA  CRÍSPULA. 

¿  Cuándo  le  faltan  al  amor  y  al  dinero  ?  ¿  En  que 
casa  no  habrá  una  ventana,  una  escalera...? 

RAIMUNDO. 

¡Ah!  usted  ha  tirado  á  rodar  por  ella  todas  mis 
ilusiones. 

DONA  CRÍSPULA. 

Olvide  usted  á  Valentina,  y  considere  que  la  afición 
de  dos  personas  honradas,  dirigida  á  buen  fin,  es  muy 
respetable. 

ORDENANZA. 

Que  se  hace  tarde  :  al  primer  cañonazo  deberíamos 
entrar  en  la  lancha. 

RAIMUNDO. 

Pues,  señor,  se  acabó.  Todos  me  dicen  que  soy  un 
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pollino  ,  y  lo  merezco  por  haber  sido  capaz  de  enamo¬ 
rarme  de  tal  escorpión.  Yo  volveré  sobre  mí.  Los  in¬ 
gleses  ,  los  marineros,  todo  el  mundo  me  ba  de  pagar 
la  rabia  que  ha  sembrado  en  mi  corazón  esa  pérfida, 
que  en  rigor  no  me  ha  hecho  perfidia  ninguna.  Doña 
Críspula  ,  Dios  le  dé  á  usted  salud,  y  pídale  usted  para 
mí... 

DONA  CRÍSPULA. 

Sí,  laureles  ,  victorias. 

RAIMUNDO. 

Una  descarga  de  metralla  lo  mas  pronto  posible. 
Despídame  usted  de  Valentina,  y  dígale  usted  que  ella... 
que  yo...  que  usted...  que  mi  tio...  Ella  sale. 

ESCENA  V. 

VALENTINA .  EOS  SEÑORAS»— DONA  CRISPULA .  RAIMUNDO .  EL 

ORDENANZA . 

VALENTINA. 

( A  una  de  las  señoras .)  Basta,  lo  agradezco  :  ya 
no  necesito  su  apoyo  de  usted. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿  Cómo  te  atreves...  ? 

VALENTINA. 

Estoy  buena  ya.  ¡Oh  Raimundo...! 

RAIMUNDO. 

Presente. 

DONA  CRÍSPULA. 

Viene  á  despedirse  de  tí. 

RAIMUNDO. 

Sí,  señora  ,  vengo  porque  me  voy.  Me  embarco. 

VALENTINA. 

¿  Ahora  ? 

ORDENANZA. 

Sobre  la  marcha. 

R  AIMUNDO. 

Sí,  señora  ,  al  instante.  Lo  estoy  deseando...  como  el 
san  to  advenimiento  los  chuelas. 

DONA  CRÍSPULA. 

( Af) .  á  Raimundo.)  Cuidado  con  lo  que  usted  dice. 
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RAIMUNDO. 

{Ap*  d  dona  Crispula.  No  tema  usted,  que  sé  disi¬ 
mular  como  la  primera.)  Valentina,  cuando  yo  era 
niño,  me  contaba  mi  abuela,  que  santa  gloria  baya,  que 
el  suelo  de  nuestro  pais...  pues,  el  de  usted  y  el  mió... 
no  criaba  sabandijas...  es  decir,  bichos  malignos,  sierpes 
venenosas. —  A  la  abuela  de  Poncio  Pilato  le  sostendría 
yo  que  mientras  baya  mugeres  que  con  sus  ojos,  y  con 
su  labio,  y  con  su  mónita,  y...  ( Suena  un  cañonazo 
distante .) 

ORDENANZA. 

¿  Oye  usted  ?  Vamos. 

VALENTINA. 

¿  Qué  es  eso  ? 

RAIMUNDO. 

Es  el  cañonazo  de  llamada,  el  cual  nada  tiene  que 
ver  con  usted  ,  conmigo  sí.  Valentina,  Dios  le  dé  á  us¬ 
ted  lo  que  mas  le  convenga.  Los  hombres  mudan  de 
parecer  según  las  circunstancias... 

VALENTINA. 

¿Qué  me  quiere  usted  dar  á  entender  con  eso? 

RAIMUNDO. 

Que  el  mayor  favor  que  puede  usted  hacerme,  es 
considerar  como  un  capricho  ,  como  una  broma  ,  de  que 
me  arrepiento,  lo  que  hablé  con  usted  esta  mañana. 

valentina. 

¿  Es  posible  ? 

RAIMUNDO. 

Hágase  usted  ilusión  ;  persuádase  usted  que  yo  me 
había  desayunado  con  una  cuartera  de  malvasía  de  Ba- 
ñalbufar.  En  fin,  olvídese  usted  de  mí  ;  yo  haré  otro 
tanto  de  usted  ;  pelitos  á  la  mar,  y  Cristo  con  todos. 
Hasta  el  valle  de  Josafat  ,  señoras.  {V ase  con  el  orde¬ 
nanza .) 

VALENTINA. 

¡  Raimundo  !  Oiga  usted.  ¡  Raimundo  ! 


I 


ESCENA  VI. 


DOÑA  CRISPULA,  VALENTINA .  LAS  DOS  SEÑORAS* 

valentina  ,  aparte . 

¡Ciclos!  ¡Me  olvida!  ¡A  Dios,  esperanzas;  á  Dios, 
ilusiones  de  tantos  años! 

DONA  CRISPULA. 

Hija  ,  no  hagas  caso  de  tonterías.  Vaya  bendito  de 
D  ios.  Doña  Lucía,  doña  Gabriela,  muchísimas  gracias 
por  la  asistencia.  Pueden  ustedes  retirarse  á  descansar. 

UNA  SEÑORA. 

Si  hacemos  falta  •  •• 

DONA  CRISPULA. 

Suplicaremos  á  ustedes...  Ahur,  ahur.  (Las  acom¬ 
paña  hasta  la  puerta .) 

valentina,  aparte . 

lia  temido  á  su  rival  ,  ha  dudado  de  mi  constan¬ 
cia.  ¡  Qué  ofensa  ! 

DONA  CRISPULA. 

¡Ehí  ya  se  nos  ha  marchado  Raimundo.  A  menos 
bultos,  mas  claridad. 

VALENTINA. 

¡Cuál  me  ha  tratado! 

DONA  CRÍSPULA. 

Nada  te  ha  dicho  que  deba  sentirse.  ¿  Que  le  olvi¬ 
dará  ?  Gracias  infinitas...  ¿Que  le  olvides  tú?  Preven¬ 
ción  escusada.  ¡Cierto  que  el  niño  merece  tenerle  muy 
en  la  memoria  ! 

valentina. 

¡No  lo  merecería,  no:  por  ingrato,  por  injusto,  por 
necio  ! 

DONA  CRÍSPULA. 

Y  por  haber  faltado  á  mi  confianza.  Bien  que  otros 
han  hecho  lo  mismo  ,  y  se  lo  perdono. 

valentina. 

¿  Por  quién  lo  dice  usted  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

Olvidemos  lo  pasado.  lie  dado  lugar  á  que  te  quejes 
de  mí,  y  no  me  estaría  bien  reprenderte. 


VALENTINA. 

¿Reprenderme?  ¿Por  qué? 

DONA  CRÍSPULA. 

Por  nada,  muger.  Se  compuso  ya  todo.  Estuviste 
delirante  por  un  buen  rato  y  dijiste... 

VALENTINA. 

¿Cosa  de  que  usted  pueda  ofenderse? 

DONA  CRÍSPULA. 

Yo  no  soy  de  mármol:  tengo  honra  y  vergüenza... 

VALENTINA. 

¡  Ay  !  pues  le  pido  á  usted  perdón,  mamá.  Yo  no  sé 
en  que  términos  me  esplicaría  ;  pero  lo  cierto  es  que 
don  Vicente  ignora  la  verdad  ;  don  Vicente  ni  aun  sos¬ 
pecha  la  ligereza  de  usted. 

DONA  CRISPULA. 

¿Qué  ligereza?  Solo  falta  que  me  eches  la  culpa. 

VALENTINA. 

Mamá,  sea  usted  ingenua:  ¿quién  la  tiene? 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Nada  te  remuerde  á  tí  la  conciencia?  ¿No  estás  pe¬ 
sarosa  de]haberme  ocultado  tu  amor?  ¿  de  haber  habla¬ 
do  á  solas  con  el  Indiano? 

valentina. 

A  no  haber  él  abierto  esa  puerta,  ¿cómo  hubiéra¬ 
mos  salido  del  compromiso  de  los  billetes  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

¿  Cuáles  ? 

VALENTINA. 

Los  de  la  cartera  de  Raimundo,  que  eran  falsos. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿  Falsos  ?  ¿  De  dónde  te  consta? 

valentina. 

Lo  dijo  don  Vicente.  Yo  creía  que  usted  lo  supiera. 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Por  qué  conducto? 

VALENTINA. 

Por  haberlo  dicho  yo  delirando. 

DONA  CRÍSPULA. 

Muger,  yo  creo  que  cuando  realmente  deliras,  es 
ahora.  Tú  nos  has  dicho  entre  lágrimas  y  sollozos  que 
eras  perdida,  si  don  Vicente  no  te  cuinplia  su  palabra. 
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VALENTINA. 

La  de  evitar  que  usted  y  Raimundo  fuesen  acusa¬ 
dos  como  falsificadores. 

DONA  CRISPOLA. 

¿Qué  me  cuentas?  ¿Con  que  le  habian  trocado  los 
billetes?  ¿Con  que  mis  sospechas  se  realizaron  ?  ¿Y  don 
Vicente  por  casualidad  tenia  consigo  otros  que  susti¬ 
tuir?  , 

valentina. 

No,  señora.  De  camino  que  íbamos  á  casa  de  la  ma¬ 
drina  ,  quería  entrar  en  la  suya,  verificar  el  noble  cam¬ 
bio  y  remitir  á  usted  la  cartera  ,  para  que  sin  saber 
nada,  se  la  entregase  á  Raimundo. 

DONA  CRISPOLA. 

Si  digo  que  mi  yerno  es  un  ángel  de  Dios.  Tú  te  la 
llevabas,  temerosa  de  que  me  acometiese  otra  tentación 
como  la  pasada.  No  hacías  mal. —  ¡Ay!  ahora  que  me 
acuerdo...  ¡Pobre  muchacho! 

VALENTINA. 

¿  Quién  ? 

DONA  CRISPOLA. 

Raimundo,  que  antes  de  embarcarse,  va  á  llevar  los 
billetes  al  capitán  general. 

VALENTINA. 

Y  bien  ,  ¿  qué  ? 

DONA  CRISPOLA. 

Que  don  Vicente  no  ha  salido  de  aquJ  ;  no  ha  teni¬ 
do  tiempo  para  ir  á  su  casa;  la  cartera  se  la  ha  vuelto 
al  chico,  tal  como  se  hallaba  antes. 

VALENTINA. 

¡Cielos  !  ¿  Está  usted  segura  ? 

DONA  CRISPOLA. 

El  mismo  don  Vicente  lo  ha  dicho. 

VALENTINA. 

¡Ah!  No  habrá  podido  resistir  á  las  instancias  de 
Raimundo.  ¿Qué  es  loque  ha  hecho  usted? 

DONA  CRISPOLA. 

¡Dios  mió!  Le  prenden  sin  remedio. 

VALENTINA. 

Le  van  á  formar  causa  ,  va  tal  vez  á  perder  la  vida. 
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DONA  CRÍSPULA. 

Por  su  imprudencia  ,  por  haber  fiado  la  cartera  de 
manos  no  tan  seguras,  no  tan  felices  como  las  mias. 

VALENTINA. 

¡Pues  qué!  ¿Aun  no  ha  conocido  usted  á  quién  de¬ 
be  el  infeliz  esta  desgracia?  —  ¡Oh!  no  es  tiempo  de  acu¬ 
saciones  ,  sino  de  diligencia.  Yo,  madre,  no  sé  si  podré 
llegar  al  palacio:  por  Dios,  corra  usted,  detenga  á 
Raimundo  ,  pídale  la  cartera  ;  quítesela  usted  de  las 
manos,  y  tráigala  usted  á  las  mias. 

DONA  CRISPULA. 

Sí,  muger:  voy  volando. 

valentina. 

No  haga  usted  mas  de  lo  que  la  ruego  ;  por  el  dia 
de  mi  nacimiento,  que  no  haga  usted  mas.  Mire  usted 
que  si  Raimundo  entra  en  una  cárcel  ,  le  han  de  cos¬ 
tar  á  usted  lágrimas  sus  cadenas. 

DONA  CRÍSPULA. 

Sí,  porque  sería  una  lástima.  ¡Lo  que  dan  que  ha¬ 
cer  los  desaciertos  de  los  muchachos!  ( Vase .) 

/  ,  J 

ESCENA  VII. 

VALENTINA  ,  J  deSpueS  DON  VICENTE . 

VALENTINA. 

Sálvese  ahora  ;  luego  sabrá  mi  madre  á  qué  peligro 
le  espuso.  (  Sale  don  Vicente  por  la  escalera  oculta .) 

DON  VICENTE. 

¡Valentina  ! 

VALENTINA. 

¡Ah,  don  Vicente!  Raje  usted.  Mil  cosas  tengo  que 
preguntarle.  Acabo  de  saber  que  la  infausta  cartera... 

DON  VICENTE. 

No  tema  usted.  Probablemente  cuando  Raimundo 
vaya  á  entregar  los  billetes,  ya  un  dependiente  mió  se 
habrá  anticipado  en  su  nombre. 

VALENTINA. 

El  cielo  premie  tanta  virtud. 

DON  VICENTE. 

Envié  á  mi  cajero  un  aviso  con  Marcos  y  una  carta 
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para  S.  E.  Al  presentarse  Raimundo  en  la  capitanía 
general,  le  pondrán  en  la  mano  un  recibo,  y  le  dirán 
que  vaya  con  Dios.  Si  Raimundo  tomase  la  delantera  al 
cajero  ,  lo  peor  que  podría  suceder  sería  que  le  arres¬ 
taran  por  breves  momentos.  Tranquilícese  usted,  pues 
ni  peligra  ese  joven,  ni  el  decoro  de  usted. 

VALENTINA. 

Gracias,  mil  gracias. 

DON  VICENTE. 

Por  usted,  por  el  buen  concepto  que  de  usted  be  for¬ 
mado  ,  be  vuelto  á  pisar  esta  sala,  sirviéndome  de  la 
llave  de  la  escalera,  olvidada  en  mi  poder.  He  subido,  be 
aguardado  ahí,  he  sentido  salir  á  madre,  y  aprovecho  la 
presenté  ocasión  para  suplicar  á  usted  que  procure  qui¬ 
tar  á  la  buena  dona  Críspala  un  capricho  de  la  cabeza* 

valentina. 

Perdónela  usted.  La  infeliz,  entre  mil  buenas  cua¬ 
lidades  ,  tiene  1.1  II 3  •  •  • 

DON  VICENTE. 

Una  con  qué  nos  vuelve  locos  á  todos.  Para  que 
usted  la  desengañe,  cuando  la  pille  en  un  lúcido  inter¬ 
valo,  informaré  á  usted  de  lo  que  ha  de  decir. 

valentina. 

Ya  lo  espero. 

DON  VICENTE. 

Es  una  revelación  importante,  que  por  ahora  exije 
secreto. 

VALENTINA. 

Nadie  lo  sabrá  mientras  usted  no  lo  permita. 

DON  VICENTE. 

De  los  quince  años  que  be  permanecido  en  la  Habana, 
doce  me  llevé  trabajando  sin  fruto  :  en  los  tres  siguien¬ 
tes  la  casualidad,  la  bondad  del  Señor,  me  hizo  rico 
de  un  golpe. 

VALENTINA. 

Bien  merecía  serlo  quien  habia  de  hacer  tan  buen 
uso  de  sus  caudales. 

DON  VICENTE. 

Cuando  el  oro  nos  abre  las  puertas  de  la  felicidad, 
cuando  nos  allana  la  posesión  de  una  muger  digna,  como 
usted,  de  ser  adorada,  vil  y  miserable  sería  quien,  lavo- 
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reciendo  al  prójimo  ,  no  se  desquitase  de.  una  parte  mí¬ 
nima  de  Jo  que  debe  al  cielo. 

valentina  ,  aparte . 

Ya  se  declara. — ¿Qué  respondo  yo  á  un  hombre  á 
quien  debo  tanto  ? 

DON  VICENTE. 

Tres  años  hará  que  regresó  á  la  Habana,  desde  San¬ 
tiago,  una  joven  cuyos  méritos  no  podré  encarecer  me¬ 
jor  que  comparando  con  usted  su  persona.  Acababa  de 
cumplir  veinte  y  cinco  años,  y  era  millonaria... 

valentina. 

Dos  méritos  que  yo  no  tengo. 

DON  VICENTE. 

Ignorantes  de  una  circunstancia  ,  mil  pretendien¬ 
tes  le  habian  ofrecido  la  mano. —  Este  mérito  no  le  fal¬ 
tará  á  usted. 

valentina. 

Ni  le  he  tenido,  ni  le  deseo. 

DON  VICENTE. 

Mi  habanera  decía  otro  tanto,  y  al  cabo  un  hom¬ 
bre  sin  mas  prenda  particular  que  su  hombría  de  bien, 
la  hizo  mudar  de  dictamen  y  envanecerse  de  ser  amada. 

VALENTINA. 

Cosa  naturalísima. 

DON  VICENTE. 

Pero  que  ofrecía  muy  graves  inconvenientes. 

VALENTINA. 

Siendo  rica  y  libre... 

DON  VICENTE» 

Una  madre  por  .el  estilo  de  la  de  usted,  una  visiona¬ 
ria  á  lo  divino,  la  había  obligado  de  niña  á  que  hiciese 
voto  de  castidad.  Era  necesario  solicitar  dispensa,  y  dar 
con  el  mayor  sigilo  los  pasos,  por  no  apesadumbrar  á  la 
madre,  la  cual  agriada  por  sus  dolencias,  que  la  impedían 
moverse  del  lecho,  se  hubiera  escandalizado  basta  el 
punto  de  maldecir  á  su  hija.  ( Viendo  entrar  d  dona 
Crispula.)  ¡Maldiga  Dios  á  la  que  ahora  nos  inter¬ 
rumpe  ! 
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ESCENA  VIII. 

* 

DONA  CRISPULA*  MARCOS*— VALENTINA,  DON  VICENTE . 

dona  crispula ,  d  Marcos * 

Ahí  tienes  al  señor  don  Vicente. 

VALENTINA. 

¿Habló  usted  á  Raimundo? 

DONA  CRÍSPULA. 

He  hallado  á  Marcos  al  salir  de  esta  calle  ,  que  pa¬ 
ra  el  caso  ,  nos  da  lo  mismo. 

MARCOS. 

Su  cajero  de  usted  me  manda  decirle  que  ya  se  ha 
visto  con  S.  E. 

valentina,  aparte . 

Respiro. 

MARCOS. 

S.  E.  queda  en  admitir  los  billetes  que  le  presente 
Raimundo,  entregarle  su  carta  de  pago,  y  devolvér¬ 
selos  á  usted  inutilizados. 

DON  VICENTE. 

Bien:  vete.  ( dtp *  d  Valentina .)  Está  usted  servida. 
( Vase  Marcos .) 

VALENTINA. 

( Ap *  d  don  Vicente .)  Le  debo  á  usted  mas  que  el 
vivir. 

DONA  CRÍSPULA. 

De  buen  peligro  ha  libertado  usted  al  pobre  Rai¬ 
mundo. 

VALENTINA. 

¿Se  sabe  si  ya  se  ha  embarcado? 

DONA  CRÍSPULA. 

Yo  creo  que  sí ,  aunque  no  he  oido  el  tiro  de  leva. 

DON  VICENTE. 

Parece  que  debía  usted  inferir  lo  contrario  de  esa 
razón. 

Sí,  sí;  miradle. 


valentina. 


(7») 


ESCENA  IX. 

JIAIM  UNDO .  —  DOÑA  CRISPULA.  VALENTINA .  DON  VICENTE . 

I  ■  ... 

RAIMUNDO. 

Siento  mucho  tener  el  gusto  de  ver  á  ustedes  por 
última  vez,  después  de  la  última. 

DONA  CRÍSPULA. 

;No  se  ha  marchado  usted  todavía? 

* 

RAIMUNDO* 

¿  Pues  no  ve  usted  que  estoy  aqui  ?  ¡  Vaya  una  pre¬ 
gunta!  No,  señora,  no  me  he  marchado,  porque  no  ha 
salido  el  paquebot  que  había  de  llevarme;  no  ha  salido, 
porque  están  los  ingleses  á  tres  millas  de  aqui,  y  están 
á  tres  millas  de  aqui  los  ingleses,  porque  se  han  engo¬ 
losinado  con  las  presas  que  lian  hecho  esta  mañana, 
y  acaban  de  saberse. 

VALENTINA. 

¿Ha  entregado  usted  los  billetes? 

RAIMUNDO. 

De  allá  vengo,  señorita.  Ya  sé  todo  el  teje-maneje 
que  ha  habido.  ¿  Creyeron  ustedes  que  yo  no  había  de 
mirar  los  títulos  al  tiempo  de  dárselos  al  capitán  gene¬ 
ral?  ¿Que  no  habia  de  conocer  la  falsificación,  y  que¬ 
darme  hecho  un  babieca?  ¿  Que  no  habia  de  reconvenir 
luego  á  S.  E.  porque  me  daba  un  recibo,  en  vez  de  man¬ 
darme  levantar  la  tapa  de  los  sesos? 

DON  VICENTE. 

¿Ha  tenido  usted  una  esplicacion  con  S.  E.  ? 

RAIMUNDO. 

Me  ha  enseñado  la  carta  de  usted. 

DON  VICENTE. 

¿Quiere  usted  ahora  batirse  conmigo? 

RAIMUNDO. 

A  muerte,  A  eso  vengo. 

O  « 

VALENTINA. 

¡  Raimundo  ! 

DONA  CRÍSPULA. 

Hombre  de  Dios... 
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RAIMUNDO. 

Yo  no  tolero  que  otro  pague  por  mí  los  descuidos 
de  Valentina. 

DONA  CRISPOLA. 

¿Qué  Valentina?  Yo  luí  quien  perdió  la  cartera» 

RAIMUNDO. 

¿  Usted  ? 

DON  VICENTE. 

¿  Usted  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

Valentina  no  salió  esta  mañana  de  casa. 

RAIMUNDO. 

Ya:  ¿se  atribuyó  la  habilidad  de  usted  para  sacar 
mejor  partido  del  novio? 

valentina. 

Sí,  señor,  para  salvar  á  mi  madre. 

RAIMUNDO. 

¿  Hay  estrella  mas  picara  ?  Ni  el  consuelo  me  queda 
de  haber  estado  espuesto  á  morir  por  esta  muchacha. 

DONA  CRÍSPULA. 

Diga  usted  por  su  mala  cabeza.  A  usted  fue  á  quien 
le  falsificaron  los  billetes. 

RAIMUNDO. 

A  usted  habrá  sido,  en  tal  caso. 

DON  VICENTE. 

A  usted  debe  haber  sido. 

VALENTINA. 

En  efecto,  madre  ,  ha  sido  á  usted. 

DONA  CRÍSPULA. 

¡A  mí!  ¡Jesús!  Estoy  empecatada,  estoy  dejada  de 
la  mano  de  Dios. 

VALENTINA. 

Tres  mil  duros  debemos  al  señor  don  Vicente. 

DON  VICENTE. 

No  me  debe  usted  nada. 

R  AIMUNDO. 

Nada,  ni  una  malla,  ni  media.  Caballero  Montaner, 
es  de  usted  esta  casa.  Ahora  salga  usted  al  campo  con¬ 
migo. 

'/ 

¿  Qué  dice  usted  ? 


DON  VICENTE. 


RAIMUNDO. 

Digo  que  antes  que  nos  demos  de  sartenazos,  le  ven¬ 
do  á  usted  la  casa  que  quiere,  que  se  la  doy  por  los  con¬ 
sabidos  tres  mil.  ¿No  lo  entiende  usted?  ¿Y  usted?  ¿Y 
usted  ?  Cuidado  que  es  torpeza. 

DONA  CRISPULA. 

Criatura,  ofrezca  usted  lo  que  sea  suyo. 

RAIMUNDO. 

Mió  es  lo  que  ofrezco,  voto  á  la  campana  de  la 
Figuera.  ¿No  me  ven  ustedes  los  ojos  hinchados  de  llorar? 
Pues  no  es  por  usted,  ( Dirigiéndose  á  V aleritina.)  y  si 
lo  fuera,  me  guardaría  muy  bien  de  decirlo:  es  por  mi 
pobre  tio  ,  que  acaba  de  entrar  en  el  puerto... 

VALENTINA. 

¿  Cómo  ? 

RAIMUNDO. 

¿  Cómo  ?  Sin  cabeza.  Una  bala  de  canon  se  la  ha  lle¬ 
vado  al  cielo. 

DON  VICENTE. 

¿  Atacaron  los  ingleses  el  buque? 

RAIMUNDO. 

Hecho  una  granada  viene  el  casco. —  ¡Y  con  sesenta  á 
la  cola,  habia  hecho  el  santo  varón  la  tontuna  de  de¬ 
jarme  por  su  heredero  ! 

DONA  CRÍSPULA. 

¿Su  heredero  ? 

valentina,  aparte . 

Ya  es  rico. 

RAIMUNDO. 

Asi  me  acaba  de  decir  ese  escribano  que  habla  por 
minuta. 

DONA  CRÍSPULA. 

Amigo,  reciba  usted  el  parabién...  del  pésame  que  de¬ 
bemos  darle. 

RAIMUNDO. 

¿De  qué  me  sirve  el  dinero  ahora?  Pero  no,  pero 
sí,  de  algo  me  puede  servir.  Valentinita,  yo  voy  á  ha¬ 
cer  testamento  también.  Lego  todos  mis  bienes  á  usted, 
me  bato  en  seguida  con  el  señor,  le  dejo  que  me  abra 
en  canal,  y  entonces  no  tiene  usted  mas  remedio  que 
llorarme  coram  populo  ,  que  vestir  luto  por  mí  y  re- 
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tardar  su  boda.  Después  de  yo  muerto  ,  poco  me  im¬ 
porta  que  se  case  usted  con  el  patriarca  de  Jerusalen. 

valentina. 

¿  Oye  usted  esto  ,  mamá  ? 

DONA  CRÍSPULA. 

Hija,  ya  es  tarde.  El  señor  don  Vicente... 

DON  VICENTE. 

El  señor  don  Vicente  está  ya  frito  de  que  no  se  le 
deje  meter  baza  en  esta  baraúnda,  y  lo  echará  todo 
con  ciento  de  á  caballo.  Señor  don  Raimundo  ,  se¬ 
ñora  doña  Críspula  ,  con  una  palabra  se  ataja  el  rau¬ 
dal  de  desatinos  que  vierten  ustedes  ,  cada  cual  con  su 
tema.  Yo  no  puedo  casarme  con  Valentina,  por  la  sen¬ 
cillísima  razón  de  que  estoy  casado. 

RAIMUNDO. 

¡  Casado  ! 

VALENTINA. 

¡  Casado  ! 

DONA  CRÍSPULA. 

¡  Casado  con  ella  sin  mi  permiso! 

DON  VICENTE. 

¡Vive  Dios!  No,  señora;  casado  con  otra. 

VALENTINA. 

¿  Con  la  habanera  mil  loriaría  ? 

DON  VICENTE. 

La  misma. 

DONA  CRISPOLA. 

Pero  si  no  es  posible. 

RAIMUNDO. 

¿Cómo  que  no  ?  Cuando  don  Vicente  lo  dice  ,  cuan¬ 
do  yo  lo  creo...  ¿Tiene  cara  de  soltero  el  señor? 

DONA  CRÍSPULA. 

No  me  vengan  ustedes  con  cuentos  á  mí.  ¿Qué  hom¬ 
bre  de  bien  oculta  su  estado  ? 

DON  VICENTE. 

El  que  se  desposa  en  secreto  por  no  acelerar  la 
muerte  de  una  anciana  enferma  ,  que  acaso  á  estas  ho¬ 
ras  se  habrá  reunido  con  el  infeliz  don  León. 

RAIMUNDO. 

Eso  es  proceder  bien  hasta  con  sus  enemigos. 

í" 
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DONA  CRÍSPULA. 

Me  he  quedado  estática. 

DON  VICENTE. 

¿Se  convencerá  usted  ahora  de  que  yo  no  he  pedido 
la  mano  de  su  hija?  ¿De  que  solo  hablé  de  la  casa? 

RAIMUNDO. 

¡  Unos  amores  de  cal  y  canto  ! 

valentina. 

¿Creerá  usted  ahora  lo  que  yo  la  dije?  ¿Que  hasta 
hoy  no  había  visto  al  señor? 

R  AI5IUNDO. 

¿Creerá  usted  ahora  que  yo  no  creo  nada  de  lo 
que  usted  me  ha  dicho? 

DONA  CRISPULA. 

Será  lo  que  quieran  ustedes;  pero  yo  estaba  plena¬ 
mente  persuadida  de  que  mi  hija  no  tenia  inclinación 
á  Raimundo. 

RAIMUNDO. 

Prueba  segura  de  que  me  quiere,  porque  usted  lo  en- 
tunde  todo  al  contrario.  ¿No  es  verdad,  Valentina? 
Dígalo  usted. 

DON  VICENTE. 

En  efecto  ;  á  ella  le  toca... 

DONA  CRÍSPULA. 

Bien,  yo  me  conformo.  Dígalo  ella. 

VALENTINA. 

Entre  mentir  y  desmentir,  ¿qué  medio  hallaría  us¬ 
ted,  don  Vicente? 

DON  VICENTE. 

Callar  v  hacer. 

•* 

RAIMUNDO. 

Usurpo  el  consejo.  Señora  doña  Críspula,  por  usted 
ha  estado  en  un  tris  mi  pellica;  por  usted  he  injuria¬ 
do  á  esta  palomita  sin  hiel  ;  por  usted  he  querido  ba¬ 
tirme  con  armas  desiguales  ,  es  decir,  con  un  hombre 
casado.  Usted  debe  una  satisfacion  á  tantas  ofensas.  Yo 
estoy  pronto  á  dejarme  abofetear  por  estos  señores:  ha¬ 
ga  usted  lo  mismo. 

DONA  CRÍSPULA. 


¿  Cómo  ? 
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RAIMUNDO. 

Dejándome  hacer  y  callando.  Don  Vicente,  ( Tendién¬ 
dole  una  mano.)  usted  es  mi  amigo.  Doña  Críspula, 
( Tendiéndole  la  otra.)  usted  es  mi  madre.  Ven  aqui  tú, 
pimpollo,  tú  eres  mi  esposa.  (Se  separa  de  don  Vicen¬ 
te  y  doña  Críspula ,  y  abraza  d  Valentina.) 

DON  VICENTE. 

¡  Bravo ! 

DONA  CRISPULA. 

Pues  señor,  mi  bendición  les  caiga.  Por  fin  veo  á  mi 
hija  casada  á  mi  gusto  ...  con  quien  vo  no  quena. 

VALENTINA. 

¡Y  eres  militar!  ¡Y  tendrás  que  dejarme! 

DONA  CRÍSPULA. 

No  tal  :  Raimundo,  como  ya  es  rico,  tratará  de  exi¬ 
mirse... 

RAIMUNDO. 

Por  equivocarse  usted,  hasta  en  eso  lo  yerra.  No  me 
eximiré,  no,  señora  :  j  la  sangre  de  mi  tio  pide  vengan¬ 
za!  Todos  los  grandes  generales  han  sido  casados.  Lidia¬ 
ré  por  mi  patria,  por  mi  rey,  por  mi  amor,  por  mi 
suegra...  Me  distinguiré,  brillaré...  No  quiero  proseguir, 
porque  no  digan  ustedes  que  yo  también  estoy  viendo 
visiones. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


I 


Se  hallará  en  Madrid  en  las  librerías  de 
Escamilla^  calle  de  Carretas ,  j  de  Cuesta., 
frente  á  las  Covachuelas . 
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